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Eu el área de la Bahía de la Lancha afloran las siguientes nnidades litoestrati-
gr:,ficas : 1) Formación Bahía de la Lancha: Psammitas y pelitas marinas de espe-
sor desconocido, del Devónico superior-Carbónico inferior; 2) Conglomerado AJTo~'()
de la Mina (nomen 1wl,um): 2,5-70 llJ de espesor de cOlJglomerados jurásicos (~) fOI-
mados por clastos de wackes en una matriz psalllJllitica de composición similar;
3) Complejo El Quemado: 150-200 Jl1 de espesor de rocas volcánicas y piroclásticas
jurásicas de composición andesitica a riodacítica; 4) Formación Springhill: 70 m
de psammitas parálicas a marinas con intercalaciones pelíticas carbonosas y ,ego"-
t:L1es e invertebrados fósiles, de edad «neocomiana»; 5) Formación Río Mayer:
700 m de pelitas marinas, con vegetales e invertebrados fósiles, de edad « neocc-
miana »-aptiana: 6) Formación Kachaike (lIomen inqui1'endIl1l!): 110-170 m de espe-
sor de psammitas marinas a litorales, con invertebrados y vegetales fósiles, del
Aptiano; 7) Andesita Puesto Nuevo (nomen novU1n): andesita hornbJéndica intru-
si va del Santoniano ; 8) Essexita Río Carbón (1I01llen nOVllllt): diques y filones capas
basálticos alcalinos del Eoceno-Oligoceno ; 9) Basalto Posadas: efusión basáltica
olivíllica del Eocl'no-Oligoceno ; 10) Till, grava arenosa, limo arenoso, areua, blo-
ques y grava del Pleistoceno y Holoceno.

Entre 1) y 2) existe una discordancia angular; entre 3) y 4) una paraconcordflll-
eia; 7), 8) Y 9) son discordantes COI1 las nnidades máo antiguas. La región fne afec-
tada por diastrofismo en los intervalos Carbónico-Jurásico y Cretl'ícico superior-
Terciario inferior, y por movimientos eustáticos en el Jurásico snperior·Cretácico
inferior.

The following lithostratigrapbic units crop out in the Babía de la Lancba area :
1) Babía de la Lancha Formation: Upper Devonian-Lower Carboniferous marine
psammites and pelites of unkuo\vn thickness; 2) Arroyo de la Mina Conglomerate
(nomen 1l0Vlt1n): 2.5-70 m of f Jurassic couglomerates containing pebbles of wackes;



3) El Quemado COlllplex: JUr<1ssie volcanie aud pyroelastic rocks of anllesite to
riodaeite eomposiLiou, 150-200 In thiek; 4) Springhill FOl'lllation: «Neoeolllian»
paralie to marine pS¡j,mmites \\'ith interbedded carhollfteeons pelites, witb plants and
invertebrate fossils; 5) Hío Ma,yer Formation: «Neocolllian »-Aptian llJarin(J peli-
tes, with plants and invertebrate fossils, 700 III thiek; 6) IC,tebaike FOl'lllation
(nomp.n inqt¿¡"elulllm) : Apti'Ul litoral psaOlmites ,,-ith plallts and invertebrate fossils,
110-170 In tbiek; 7) Puesto Nuevo Andesite (nomen novIIlJt): Santonian iutrusive
horublende andesite; 8) Río Carbón Essexite (Ilomen no¡;nlll): Eoeeue-Oligocene
alkaliue brtsalt djTkes alld sills; 9) Posadas Ihsalt: Eocene-Oligoeene olivine basalt
flow; 10) Pleistoceue-Holoceue, till, sand.y gravel, saudy silt, sand, blocks a1l(1
grave!.

Unit 2) rests in angular unconformity upon 1); 3) and 4) are separatec1 by a
paraconformity; 7), 8) aud 9) are discordallt witb tbe Older units. Diastropbie
movemeuts ajfected tbe area in tbe intervals Carboniferous-Jurassic aud Upper
Cretaceons-Lo\\'er Tertiary, and eustatic lllovemellts took place during tbe Upper
JurasBic- Lower Cretaceo us.

La Bahía de la Lancha forma parte del extremo oriental del lago
San Martín, que está ubicado en el centro de la l'egión occidental de
la provincia de Santa Cruz, en el límite internacional con la República
de Chile (fig. 1).

Esta zona es importante geológicamente debido a que en ella aflo-
ran la mayor parte de las unidades estratigráficas que se han iden-
tificado hasta la fecha en la Patagonia austral.

Por ello ha sido objeto de estudios estratigráficos y/o paleontoló-
gicos por parte de numerosos geólogos, e.gr. Quensel (1911), Halle
(1913), Bonarelli y Nágera (1921), Riggi A. (1933), Frenguelli (1935),
Piatnitzky (1938), Feruglio (1938), Fernández (1957), Reyes (1966),
Bianchi (1967). Otros autores como Alvarez (1920), Cabrera (1927),
Caldenius (1932), Frenguelli (1941), Bowen (1961, 1963) y Casami-
quela (1965) se han ocupado de pmblemas más restringidos.

Considerando la importancia de esta zona, a sugerencia del doctor
H. H. Camacho se decidió efectuar un estudio estratigráfico general
de la misma, y en especial de las formaciones mesozoicas marinas.

Los resultados obtenidos fueron presentados como l'equisito parcial
para optar al título de Doctor en Ciencias Naturales en la Facultad
de Ciencias Naturales y Museo de la Universidad Jacional de La Plata
(Riccardi, 1968). El presente trabajo constituye una síntesis parcial
de los mismos.

Debido a la diversidad de los problemas geológicos de la región y
al tiempo del que se ha dispuesto, sólo ha sido posible efectuar un



estudio que lamentablemente no incluye el detalle que sería de desear,
de acuerdo con la especialización existente en cada uno de los temas
tratados. No obstante lo cual, se amplía en nluchos aspectos el cono-
cimiento que se tenía de la geología de esta zona hasta el presente,
a través de los trabajos publicados.

Es de señalar que aquí no se incluye el estudio paleontológico co-
rrespondiente, si bien se mencionan identificaciones efectuadas y eon-
sideraciones sobre diversos problemas paleontológicos. Esto se debe a
la intención de publicar más adelante, en forma separada, observacio-
nes más detalladas sobre los invertebrados fósiles del Mewzoico y las



formaciones que los contienen, basadas en un estudio de mayor mag-
nitud areal.

Si bien el área investigada, delimitada aproximadamente por las
coordenadas geográficas 48° 50' Y ·1,9°05/ de latitud sur y 72° 10/ Y
72° 20/ de longitud oeste de Greenwich, es de alrededor de 300 km2,

la mayor parte de las observaciones que aquí se incluyen correspon.
den al sector sureste de la Bahía de la Lancha, donde en una super-
ficie de aproximadamente 150 km2 afloran casi todas las formaciones
presentes en la región.

A medida que se den a conocer estudios más detallados que se están
efectuando, se espera solucionar numerosos problemas estratigráficos y
paleontológicov que aún subsisten en el presente trabajo.

El estudio de 70 cortes delgados correspondientes a las muestras
litológicas fue efectuado por el Dr. R. Andreis de la Universidad a-
cional de La Plata.

El procesamiento de muestras en búsqueda de microflora se realizó
en la División Paleobotánica del Museo de Ciencias attuales de La
Plata, gracias a la gentileza del Dr. S. Al'changelsky, cuyas considera-
ciones, respecto a los hallazgos efectuados, se incluyen.

Las determinaciones de Edad Absoluta fueron efectuadas en el De-
partamento de Geodesia y Geofísica de la Universidad de Cambridge,
Inglaterra, gracias a la gentileza de los doctores J. Kilmurray (Uni.
versidad Nacional de La Plata), P. Brown (Universidad de Sheffield,
Inglaterra), S. J. MilIer (Universidad de Cambridge, Inglaterra), y la
señorita M. Dirac (Universidad de Cambridge, Inglaterra).

Los análisis químicos se realizaron en el Departamento de Investi-
gaciones del Instituto Nacional de Geología y Minería, y fueron lleva-
dos a cabo por el Lic. S. Ferraro.

En lo relativo a Cuaternario y Geomorfología se contó con la valiosa
colaboración y guía del Dr. F. Fidalgo (Universidad Nacional de La
Plata), quien visitó la región estudiada.

En el Laboratorio Sedimentológico del Instituto Nacional de Geo-
logía y Minería, el Sr. J. C. Bejarano efectuó el análisis granométrico
de muestras de Till cuaternario.

Se debe agradecimiento, además de a los ya nombrados, a la gene-
rosa colaboración de los doctores, R. Caminos (Instituto Nacional de



Geología y Minería), R. Day (Universidad de Canherra, Australia),
E. R. de García (Instituto Nacional de Geología y Minel'Ía), R. W. Im-
lay (D. S. National Museum), R. Levy (Instituto Nacional de Geolo-
gía y Minería), M. Neumann (Universidad de París, Francia), R. Pas-
cual (Universidad Nacional de La Plata), G. R. Stevens (Servicio
Geológico de Nueva Zelandia), M. Thomson (British Antarctic Sur-
vey), de los licenciados M. Levin (Universidad Nacional de La Plata)
y R. Miró (Instituto Nacional de Geología y Minel'Ía), de la señora
l. W. de Martinelli, de la señorita N. Campos, y del señor J. C. Ro-
drigues.

Se agradece especialmente a los doctores H. H. Camacho y A. J.
Amos, quienes realizaron valiosas sugerencias durante la realización
del presente trabajo y leyeron cl'Íticamente el manuscrito original.

Los cortes delgados correspondientes a las muestras litológicas a las
que se hace referencia en el texto se encuentran depositados, con la
misma numeración, en la Sección Petrología de la Dirección Nacional
de Geología y Minería, Perú 562, Buenos Aires.

Para la clasificación de las rocas sedimentarias se siguió la de Gilbert
(in Williams et al., 1954), menos para las rocas piroclásticas, para las
que se utilizó la propuesta por Teruggi y Rossetto (1963).

En lo relativo al léxico sedimentológico, se usó el de González Bo-
norino y Teruggi (1961), mientras que en la nomenclatura estrati-
gráfica se siguieron las reglas del código de la Comisión Americana
de Nomenclatura Estratigráfica (American Commission on Stratigra.
phic Nomenclature, 1961).

Se usó el término "Neocomiano" informalmente, por ser de utili-
dad práctica, incluyendo en él desde el Berriasiano hasta el Barre-
miano (cf. Sornay, 1957), aunque esto no implica que todas estas eda-
des se encuentran representadas en la región de la Bahía de la Lancha.



En la región de la Bahía de la Lancha afloran distintos tipos de
rocas, las que corresponden en edad al Paleozoico, Mesozoico y Ceno-
zoico.

La sucesión estratigráfica comienza con las l'ocas sedilllental'Ías pa-
leozoicas de la Formación Bahía de la Lancha, sobre las cuales se
dispone, en discordancia angular, el Conglomerado Arroyo de la Mina,
de probable edad jurásica.
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Siguen en ? concordancia las l"Ocasvolcánicas y piroclásticas jurá-
sicas del Complejo El Quemado, sobre las cuales, en paraconcordancia,
se disponen las sedimentitas de la Formación Springhill de edad "neo-
comiana". Por encima, en concordancia, se disponen las pelitas del
"Neocomiano"-Aptiano de la Formación Río Mayer, y las rocas psanlluí-
ticas aptianas de la Formación Kachaike.

Intruyendo las formaciones citadas, se hallan las rocas de la Ande-
sita Puesto Nuevo del Santoniano y de la Essexita Río Carbón del
Eoceno-Oligoceno.

Sobre todas estas formaciones se dispone, en discordancia angular,
el Basalto Posadas de edad eocena-oligocena.

En discordancia sobre las formaciones sedimentarias del Mesozoico
se halla un conglomerado polimíctico de probable edad post-cretácica.

Finalmente se encuentran los sedimentos glaciarios del Pleistoceno
y los productos de la acción eólica, gravitatoria y fluvial del Holoceno.

La Formación Bahía de la Lancha está representada en las már.
genes occidental y oriental de la bahía homónima, ocupando un área
mayor en la segunda, donde se extiende desde el extremo sur de la
bahía 4,5 km al norte, mientras que hacia el este cubre una distancia
que varía entre los 750 y 1000 m. Se observan otros afloramientos en
el curso del Arroyo de la Mina, el primero de ellos a 2 km de su des-
embocadura en la Bahía de la Lancha, el segundo 1400 m aguas arriba
del primero. Uno más pequeño se encuentra a 150 m al sur de la mar·
gen izquierda del Arroyo de la Mina y a 450 m al este de la Ruta
Nacional NO?40.

El intenso plegamiento que afectó a estos estratos, la erosión que
sufrieron y la carencia de estratos-guías, imposibilitan, de acuerdo a
los estudios efectuados, determinar sus límites, orden de sucesión y
potencia.

El espesor aparente que se advierte es de aproximadamente 2000 m,
pero teniendo en cuenta la casi segura repetición de estratos debida
al intenso plegamiento, el espesor real debe ser bastante inferior. Fe-
ruglio (1938), no obstante indicar que el espesor es desconocido, soso



tuvo que sin duda es de varios cientos de metros, y Borrello (1967) le
asignó ? 1000 m.

El límite inferior de esta formación es desconocido y en la zona
no se observan elementos diferentes que puedan .corresponder a una
entidad estratigráfica más antigua. Empero, en la Sierra de Sangra, al
oeste del Río de los Fósiles, Reyes (l966) mencionó afloramientos de
cuarcitas blanquecinas que denominó "Cuarcitas Antiguas" y a las
que consideró como una entidad diferente y de mayor antigüedad que
la Formación Bahía de la Lancha.

Por encima de la Formación Bahía de la Lancha, en el curso infe-
rior del Arroyo de la Mina, se dispone en discordancia angular y ero-
siva el Conglomerado Arroyo de la Mina, no habiéndose observado en
ningún otro lugar de la zona contactos con las formaciones supraya-
centes, ya sea porque están cubiertos o porque estas últimas fueron
erosionadas.

Litología

Diversos autores, como Halle (1913), Bonarelli y Tágera (1921),
Riggi A. (1933), Feruglio (1938), Fernández (1957), Bianchi (1967),
utilizaron para definir las rocas de la Formación Bahía de la Lancha,
lllayonllente denominaciones correspondientes a rocas metamórficas,
e.gr. esquistos, filitas, pizarras.

De acuerdo a las observaciones de campo efectuadas, la Formación
Bahía de la Lancha está compuesta esencialmente por estratos delga-
dos a gruesos de psammitas y pelitas en sucesión alternante manifiesta.
Las primeras son generalmente macizas, de color claro - aunque como
consecuencia de la alteración superficial adquieren tonalidades casta-
ño-negruzcas - y están cruzadas por abundantes venas de cuarzo lechoso
de probable génesis hidrotermal, mientras que las segundas presentan
una notoria fisilidad y color gris a negro en superficie fresca.

Los estratos de psammitas y pelitas usualmente presentan espesores
que varían entre 0,10 y 15 m, correspondiendo las mayores potencias
a las psammitas. En un afloramiento situado en el extremo austral
de la margen oriental de la Bahía de la Lancha, las psammitas suman
un total de casi 41 m con estratos cuya potencia varía desde 0,40 a
13,50 m (con un espesor promedio de 5 m), mientras que las pelitas
suman un total de casi 7,50 m, con estratos cuya potencia varía entre
0,10 y 1,20 m (espesor promedio de 1 m).

Estos estratos psammíticos y pelíticos se suceden alternadamente
con una relación aproximada de espesores de la a 1.



En las superficies de contacto entre ambos tipos litológicos se obser-
van marcas subestratales, entre las cuales se destacan - en la base de
estratos psammíticos - calcos de formas bulbosas de aproximadamente
5 cm de diámetro y 1-2 cm de espesor, que en algunos casos alcanzan
tamaños mayores y suelen tener tendencia a mostrar alineación por
el desarrollo de un eje mayor.

Se encontraron asimismo en la superficie de estratos pelíticos es-
tructuras muy frecuentes que pueden ser descriptas como depresiones
lineales y protu~erancias alargadas, que en algunos casos toman for-
mas irregulares.

Las limolitas y lutitas son las rocas más características dentro de las
pelitas, mientras que las psammitas, de acuerdo con el examen petl·o-
gráfico, estarían mayormente representadas por wackes feldespáticas.

La composición de algunas de las psammitas puede ser visuali-
zada en el Cuadro 1.

Al 1........ 50 22 10 3 15
D\'" .......... 40 5 X 5 40
34 .......... 60 15 X 25

Nota: '4 X" significa mellos del 1 o
o'

La lectura de este cuadro, y el examen petl'Ográfico de otras mues-
tras, enseña que el cuarzo, entre los componentes elásticos mayores,
es el mineral más abundante, ya que constituye el 60 a 88 ro, es an-
guloso a subredondeado y con extinción normal o levemente ondu-
lante, sin inclusiones o con fluidas escasas o de apatita. En cantidad
reducida a moderada (19 % a 22 '70), aparece cuarzo policristalino que
parece corresponder a fragmentos de rocas metamórficas (filltas y es-
quistos cuarzosos).

Los feldespatos aparecen en proporciones discretas (11 % al 25 '70),
correspondiendo el mayor porcentaje a las plagioclasas que se encuen-
tran en relación de 10 a 1 con respecto a los feldespatos alcalinos. Su
composición, medida por el método de extinción simétrica, oscila des-
de oligoclasa media (An 20) hasta andeslna ácida (An 34) y, en



general, se presenta como individuos límpidos o ligeramente alterados
en sericita, sin zonación y con maclas de albita. Los feldespatos alca-
linos, por su parte, están representados por ortoclasa poco alterada.
En lo que respecta a los clastos líticos, pueden faltar o alcanzar pro-
porciones cercanas al 12 0/0; en general se trata de fragmentos de rocas
metamórficas de bajo ¡'ango. En reducidas propo¡'ciones (alrededor del
1 '/'0) se encuentra biotita. muscovita, turmalina verde y amarilla,
apatita, zircón y limonita. La matriz es cuarzo nlicácea, generalmente
silicificada, y está en parte reemplazada por calcita, que aparece irre-
gularmente distribuida.

No obstante que la recristalizaeión ocurrida en las psammitas impide
ver con claridad su textura original, se puede inferir una baja ma-
durez textural, hecho que se corrobora por la presencia de una matriz
abundante, lo que indicaría una deposición rápida del material que
imposibilitó un mayor grado de selección.

La búsqueda de organismos fósiles efectuada por diversos investi-
gadores, puede ser considerada, en forma gencral, como infructuosa,
salvo algunos hallazgos de relativa importancia.

En 1921, Bonarelli y Nágera mencionaron el hallazgo de imp¡'e-
siones dudosas y formas afines a Cylindrites. Posteriormente, Frengue-
lli (1941) encontró una impresión dudosamente referible a Uloden-
dron asociada a concreciones tipo Marlekor.

Casamiquela (1965) estudió unas icnitas encontradas en una lutita
procedente de la Bahía de la Lancha "entre las estancias El Bolsón
y La Federica", y las atribuyó a un representante aberrante de los
Arthropoda, que identificó como ?Orchesteropus sp. merced a compa-
raciones con Orchesteropus atavus Freng., procedente este último de
una localidad ubicada 30 km al noroeste de Jachal (Provincia de
San Juan).

En ese mismo trabajo, Casamiquela mencionó el hallazgo de polen,
efectuado por Shell C.A.P.S.A., en la muestra portadora de las icnitas
(también en Shell C.A.P.S.A., 1965, y Ugarte, ]966), que además con-
tiene Hystrichosphaeridae (Amos A., 1967, Comunico verbal).

La búsqueda de ¡'estos fósiles emprendida por el autor en la F01'-

mación Bahía de la Lancha durante el trabajo de campo fue estéril,
lo mismo que la de microfósiles llevada a cabo en el laboratorio.



Bonarelli y Nágera (1921), coincidiendo con Steffen (1904), asig-
naron a la Formación Bahía de la Lancha una edad devónica por su
parecido con rocas de igual edad de las Islas Malvinas y Bolivia.

Por su parte, Feruglio (1938') le atribuyó edad premesozoica por la
relación que guarda con las otras formaciones de la zona.

Frenguelli, en 1935, basándose en la presencia de Ulodendron, le
asignó una edad carbónica. Posteriormente (1941), la presencia de Mar.
lekor - que aquí no se ha podido comprobar -, lo llevó a la conclu-
sión de que se trata de sedimentos glacilacustres lo que, unido al des-
cubrimiento de sedimentos de tal naturaleza, atribuidos al Devónico
superior, en la Precordillera, lo condujo a coincidir con Steffen y Bo·
narelli y Nágera en una edad devónica para la Formación Bahía de
la Lancha.

Finalmente, Shell C.A.P.S.A. (1965), sobre la base de un análisis
palinológico, le asignó una edad devónica superior a carbónica inferior.

Casamiquela (1965), considerando la edad determinada por este
análisis y el hecho de que las pisadas de ?Orchesteropus sp. son com-
parables a las de Orchesteropus atavus Freng. del Carbónico de San
Juan, manifestó su intención original de considerar al primero de edad
carbónica inferior, pero los razonamientos de Ugarte lo llevaron a
atribuirle una edad devónica superior.

En carta a Casamiquela hin Casamiquela, 1965, pág. 196-197) Y en
un trabajo posterior (1966), Ugarte consideró que la formación de la
Dorsal de Río Chico causada por los "movimientos Acádicos", limitó
la extensión de los mares suprapaleozoicos hacia el sur, "por eso en la
Cordillera Austral los terrenos jurásicos se apoyan directamente sobre
el Eomesopaleozoico (faltan el Suprapaleozoico, Triásico y la parte
baja del Jurásico-Lias)". Es de notar que Ugarte (1966, pág. 48) asig-
nó los afloramientos de la Bahía de la Lancha al Devónico basándose
en los mismos análisis polínicos que según Shell y Casamiquela indi-
can una edad devónica superior-carbónica inferior.

Con respecto a estos argumentos de Ugarte, es de señalar que Ce-
cioni (1956) estableció la existencia de afloramientos de edad carbó·
nica y pérmica en el Archipiélago Madre de Dios (Chile) debido a la
presencia de fusulinas (con lo cual delimitó una eilad que va desde el
Atoka inferior hasta el Wolfcampiano) .

De todo ello se concluye que hasta el mOmGl1to,el único elemento
que permite asignar una edad devónica superior-carbónica inferior a



esta formación, es el análisis polínico mencionado, lo que no implica
que toda la formación tenga esa edad, pues la muestra analizada Vro-
viene de un solo nivel no determinado de la misma.

Con respecto a su denominación, estos estratos no recibieron ningún
nombre específico, conociéndoselos, en general, como Esquistos de Lago
San Martín o Esquistos de la Bahía de la Lancha, hasta que Shell
C.A.P.S.A. (1965) creó la denominación Formación Lancha.

Por ello, el nombre más apropiado para esta sucesión es el de :For-
mación Lancha, aplicado por Shell C.A.P.S.A. (1965), si bien aquí se
amplía la denominación utilizando el nombre geográfico completo, o
sea Formación Bahía de la Lancha, recientemente utilizado por Bo-
rrello (1967).

Si bien numerosos autores han manifestado una tendencia a corre-
lacionar esta formación con otros afloramientos litológicamente simi-
lares existentes en la Patagonia (e incluso en la Precordillera y Bo-
livia), es evidente que mientras no existan estudios regionales deta-
llados, no es posible establecer correlaciones salvo en un terreno fran-
camente hipotético.

En la zona de la Bahía de la Lancha el Conglomerado Arroyo de
la Mina está representado principalmente en el curso del arroyo ho-
mónimo, donde se encuentran dos afloramientos. El primero es el
más importante de la zona y está a 2 km de la desembocadura del
arroyo en la Bahía de la Lancha, mientras que el segundo se encuen-
tra a 1,4 km aguas arriba del primel"O.

El Conglomerado Arroyo de la Mina está limitado en su base por la
Formación Bahía de la Lancha, de la que está separado por una mar-
cada discordancia angular, cuyo contacto se observa claramente en el
afloramiento señalado como el de mayor desarrollo del conglomerado.

Sobre el Conglomerado Arroyo de la Mina se dispone el Complejo
El Quemado, no observándose en ningún lugar de la zona un contacto



neto entre ambos debido a que éste está cubierto por sedimentos cua·
ternarios, por lo que, además, es imposible establecer si la relación
estratigráfica que guardan entre sí es concordante o no. Debe desta-
carse que Bianchi (1967) consideró que la relación es de concordancia,
pues comprobó en la zona del Lago Belgrano un pasaje gradual de es-
tos conglomerados a las rocas suprayacentes.

Estos conglomerados tienen en el curso del Arroyo de la Mina, inme·
diatamente por encima de la Formación Bahía de la Lancha, un espe-
sor de 2,50 m, mientras que descendiendo desde este lugar - por el
arroyo - se observa sobre la margen izquierda una sucesión de bancos
de conglomerados escalonados, con un espesor individual de aproxi-
madamente 5 m. Las relaciones entre estos bancos no se pueden esta-
blecer con claridad, pues la sucesión no se observa en forma continua
debido al material coluvial que cubre los espacios existentes entre los
mismos. En un solo lugar se observa la superposición evidente de dos
bancos, aunque el contacto entre ambos se encuentra cubierto; en este
caso, si se suman sus espesores y el del espacio que los separa, se
obtiene una potencia de, aproximadamente, 13 m. En otro sitio por
debajo de uno de los bancos y en aparente concordancia con el mismo,
hay una sucesión de psammitas estratificadas de, aproximadamente,
15 m de espesor, que sumado al de los conglomerados que se encuen-
tran por encima da un total de, aproximadamente, 20 m. Pero si se
considera en esta localidad la diferencia de nivel topográfico existente
entre los afloramientos inferior y superior de estos conglomerados, se
obtiene un valor de aproximadamente 70 m.

De acuerdo a lo observado es evidente que existe una mayor poten-
cia de los conglomerados hacia el oeste, y aparentemente se trata de
una sucesión normal con una forma de cuiía debida a las caracterís-
ticas del relieve subyacente, aunque es difícil de establecer con segu-
ridad por la falta de contactos claros.

Litología

El Conglomerado Arroyo de la Mina está formado por fenoclastos
de tamaños variables entre 1·2 cm hasta 10 cm, correspondiendo los
valores promedios al tamaño de guijarros; la selección es pobre, ob.
servándose fenoclastos de tamaños variables, redondeados a suban-
gulosos.

Los fenoclastos están fuertemente ligados por una matriz psammí-
tica fina y uniforme, que se presenta en proporciones variables, de



forma tal que en algunos casos es prácticamente inexistente, en tanto
que en otros constituye lentes dentro del conglomerado de hasta 1,80 m
de largo por 0,60 m de espesor, que suelen presentar estratificación
entrecruzada. También se pueden observar psammitas macizas con
fenoclastos dispersos de diversos tamaños. El color predominante es
gris a gris oscuro, en parte con matices ocráceos y tonos más claros en
los lentes de psammítas.

La composición predominante de los fenoclastos es la misma obser-
vada en las psammitas de la Formación Bahía de la Lancha, corres-
pondiendo a wackes feldespátícas; por su parte, la matriz arenosa de
los conglomerados (A 114) corresponde a la de una wacke lítíca;
similar composición y porcentajes se observaron en muestras (30-31)
provenientes de los estratos que se encuentran en aparente concordan-
cia, por debajo de uno de los bancos de conglomerados.

En el Cuadro 11 se observa la composición porcentual correspon-
diente a estas muestras.

A JJ 4 ....... 40 X 18-20 X 20 10
30 .......... 45 10 30 X 15
31 ....... , .. 40 4 35 X 20

Nota: "X" significa menos del 1 %,

El cuarzo es anguloso a subanguloso, con extíncIOn normal u ondu-
lante y puede presentarse sin inclusiones o con fluidas. Los feldespatos
están repl'esentados por plagioclasa (oligoclasa media a andesina áci-
da) con o sin zonación, macladas según la ley de albita. Se observan
litoclastos de filítas y esquistos cuarzo-sericítícos. Como accesorios se
encuentra magnetita, zírcón, turmalina y clol'Íta. La matl'Íz es clorítica,
o cuarzo-sericítica y suele estar rcemplazada parcialmente por car-
bonato.

Comparando los porcentajes del Cuadro II con los correspondientes
a las psammitas de la Formación Bahía de la Lancha (Cuadro 1), se
observa que en el Conglomerado Arroyo de la Mina es menor el por-
centaje de cuarzo y feldespatos, al mismo tiempo que se hace sensible-
mente mayor el de clastos lítícos.



Por sus caractenstlcas, el Conglomerado Arroyo de la Mina puede
ser ubicado dentro de la sistemática de Pettijohn (1957) como un
Ortoconglomerado polimíctico.

El Conglomerado Arroyo de la Mina aparentemente carece de ele.
mentos propios que permitan definir su edad, por lo cual es necesario
recurrir a las relaciones que guarda con las formaciones infra y supra·
yacentes.

De acuerdo con la pOSlClOnbasal que le asignaron Bonarelli y Ná-
gera (1921), Feruglio (1938 y 1949'), Fernández (1957) con respecto
a las rocas volcánicas y piroclásticas de edad jurásica, parecería im-
plícita una edad similar o ligeramente más antigua para estos conglo-
merados, lo que sería corroborado por Bianchi (1967) al indicar en
Lago Belgrano la presencia de conglomerados de similares caracterís-
ticas que pasan gradualmente al complejo superior.

Es por ello que se considera tentativamente al Conglomerado Arro-
yo de la Mina como de edad jurásica, haciendo la, salvedad de que en
la Bahía de la Lancha constituye una entidad litológica totalmente
diferente de las que lo limitan y que no se observa ningún contacto
que permita establecer su concordancia o no con las rocas volcánicas
y piroclásticas suprayacentes.

Es evidente que los conglomerados descriptos presentan caracterís-
ticas litológicas y estratigráficas bien definidas que permiten diferen-
ciados claramente de cualquier otra entidad litológica de la zona.

El criterio de considerados como parte integral basal de las rocas
volcánicas y piroclásticas adoptado por Bonarelli y Nágera (1921),
Feruglio (1938, 1949), Fernández (1957) y Bianchi (1967), no tiene
fundamentación desde el punto de vista de su composición litológica,
pues estos conglomerados son diferentes a las psefitas presentes en el
Complejo El Quemado.

En el presente trabajo se los considera, en la Bahía de la Lancha,
como una entidad litológica diferente de las demás existentes en la
zona, y se acepta el nombre geográfico propuesto por Biauchi (1967),
utilizando la denominación "Conglomerado Arroyo de la Mina".



Son escasos los afloramientos que se conocen en la Cordillera Pata-
gónica de conglomerados con una posición estratigráfica similar a la
del Conglomerado Arroyo de la Mina, y los pocos citados han sido con-
siderados conjuntamente con las rocas volcánicas y piroclásticas que
se les superponen, por lo cual han sido mencionados brevemente, sin
intentar ningún tipo de correlación, salvo la efectuada con todo el
conjunto.

No obstante, es interesante señalar a título infol'mativo quc con-
glomerados con litología y posición estratigráfica similar fueron cita-
dos por Feruglio (1949) en una perforación en Cerro Bagual, al norte
de Piedra Clavada; por Quartino (1952) en la zona de los lagos Fon.
tana y La Plata; por Riggi J. (1955, 1957) Y Bianchi (J967) en los
lagos Pueynedón y Posadas; y por Bianchi (1967) en lago Belgrano.

En la zona de la Bahía de la Lancha, el Complejo El Quemado
aflora desde la margen norte del brazo suroriental del Lago San Mar·
tín hacia el norte, extendiéndose a ambos lados de la Bahía de la
Lancha hasta el extremo septentrional de la Península Chacabuco en
la margen occidental de la bahía, y hasta 1 km al norte del Puesto El
Bolsón (Estancia Siena Nevada) en la margen oriental y septentrio-
nal. Fuera de la zona estudiada pero en sus pl'oximidades, aflora sobre
la margen derecha del Río de los Fósiles y en la mal'gen sur del Lago
San Martín.

Dentro de este complejo se pueden diferenciar, como se verá más
adelante, dos miembros, uno volcánico y otro piroclástico. El primero
se encuentra principalmente en la zona ubicada en los alrededores del
Puesto El Bolsón (Estancia La Federica), mientras que el segundo
está bien representado en la Estancia La Lila, en el curso del Arroyo
de la Mina, Estancia La Federica, e intercalado entre el miembro yol-
cánico y la Andesita Puesto Nuevo a la altura del Puesto El Bolsón
(Estancia La Federica).

En ambas márgenes de la Bahía de la Lancha, el Complejo El Que-
mado está en discordancia angular sobre la Formación Bahía de la
Lancha, salvo en el curso del Anoyo de la Mina, donde se dispone
en aparente concordancia sobre el Conglomerado Arroyo de la Mina.



En ambos casos no se observan los contactos debido a que se encuen-
tran cubiertos por sedimentos cuaternarios. Por encima de este com-
plejo se dispone, en paraconcordancia, la Formación Springhill. En
las zonas ubicadas inmediatamente al sur y norte de la Bahía de la
Lancha no aflora su base y por encima 8ólo lo cubren, en algunos lu-
gares, sedimentos glaciarios.

En el Complejo El Quemado se midió un espesor de, aproximada-
mente, 150-200 m en la margen izquierda del Arroyo de la Mina, y un
espesor máximo aparente de 500 m en la zona del Puesto El BoJ"ón
(Estancia La Federica). Es de señalar que en este último caso la medi-
ción correspondió a la diferencia de nivel topográfico entre el aflora.
miento más bajo, sobre la cota del lago, y el más elevado, pues en
forma directa sólo se pudo medir, al este del puesto, un espe80r de,
aproximadamente, 150 m.

Litología

En la zona de la Bahía de la Lancha. el Complejo El Quemado está
formado por rocas volcánicas y piroelásticas, las que en el presente
trabajo se separan en dos miembros informales con la finalidad de
simplificar la descripción.

El Miembro Volcánico está compuesto por andesitas, dacitas y no-
dacitas, y sus principales características se pueden observar en la zona
ubicada inmediatamente al sur del Puesto el Bolsón (Estancia La Fe-
derica). Se trata de rocas de color morado y gris morado, excepcio-
nalmente gris verdoso a verde. usualmente con textura porfírica dada
por individuos blanquecinos de plagioelasas y por manchas de color
marrón, verde y blanco, que corresponden a pseudomorfosis de luine-
rales ferromagnésicos y a rellenos de cavidades por clol'Íta y calcita.

Estas rocas están compuestas por, plagioelasa (oligoelasa ácida a
andesina media) que aparece en dos generaciones (como fenocrista-
les y en la pasta). Los fenocristales son euhedrales a subhedrales, en
tanto que los individuos de la pasta son microlitos subhedrales; pre-
sentan maelas de Carlsbad, Carlsbad-albita, albita y otras :más com-
plejas; algunas carecen de estructuras zonales y otras presentan una
zonación de tipo recurrente marcada, acompañada por otra normal
subordinada; está parcialmente alterada en sericita y alófano y tamo
bién en parte reemplazada por calcita y elorita. El cuarzo (en dacitas
y riodacitas) se presenta en individuos subhedrales (algunos ovoida-
les), fuertemente corroídos y con engo]famientos de pasta, sin inelu-



slOnes.La ortoclasa presente en las riodacitas está totalmente alterada
en alófano. Como mafitos se encuentra, augita incolora, euhedral a
subhedral, a veces maclada según (010) y con una moderada ::t total
transformación en un agregado de c!orita, calcita y magnetita; horno
blenda alterada en clorita, calcedonia y magnetita hematitizada. Como
accesorios se encuentran apatita, magnetita hematitizada y agregados
glomeroporfíricos. La textura puede ser porfírica o no porfírica; en
el segundo caso es intersertal o pilotáxica. En las riodacitas la pasta
es microcristalina, en parte felsítica. En general, se observa una mo·
derada silicificación de la pasta.

El Miembl'O Piroclástico está compuesto por areniscas volcánicas
y tobáceas, tobas vítreas y cristalovítreas, tufitas, ignimbritas, brechas
y aglomerados volcánicos.

Las al'eniscas volcánicas y tobáceas, tobas vítreas y cristalovítreas y
tufitas, son rocas de colores blanco-celeste a verde claro, de grano muy
fino con algunos individuos de cuarzo de mayor tamaño, plagioclasa
e inclusiones verdosas. Presentan estratificación fina o son macizas,
pudiendo constituir en este último caso bancos con disyunción ver-
tical, como el que se observa junto a las casas de la Estancia La Fede-
rica. Si bien megascópicamente la mayor parte de estas rocas pueden
ser referidas como tobas, se utilizan denominaciones correspondientes
a la clasificación de T'eruggi y Rossetto (1963), en la que se tiene en
cuenta, fundamentalmente, la abundancia de matriz vitroclástica.

Las ignimbritas muestran color violáceo, textura fluidal y aspecto
moteado por la presencia de litoclastos verdosos.

Por su parte, las brechas y aglomerados volcánicos son rocas de colores
verdosos, con clastos angulosos de colol'es morado y verde, con diáme·
tros variables desde menos de 1 mm hasta 30-40cm; la composición de
los fenoclastos corresponde a dacitas y andesitas, y presentan menor
grado de alteración que las rocas del miembro volcánico. En algunos
lugares, v. gr. en el camino que va de la Estancia La Lila al Puesto
El Bolsón y en la pendiente oriental de la Península Chacabuco,
constituyen bancos fácilmente identificables.

Estas rocas piroclásticas presentan cristaloclastos euhec1rales a sub·
hedrales entl'e los que se encuentran cuarzo con extinción ondulante o
normal, sin inclusiones o con orientadas, a veces con engolfamientos
de pasta; plagioclasa (oligoclasa.andesina) alofanizada y sericitizada
parcialmente, sin zonación, con maclas de Carlsbad, Carlsbad-albita y
albita en menor proporción, más ral'amente albita.periclino; ortocla·
sa con moderada turbidez alofánica; litoclastos de una sedimentita



cuarzosa afectada por cataclasis, de l'ocas plutónicas y volcánicas (los
primeros parecen corresponder a tonalitas y los segundos a andesitas),
y de arenitas y pelitas. La textura es vitroclástica, más o menos defi-
nida según la proporción de cristaloclastos presente, en algunos casos
difícil de determinar debido al grado variable de silicificación, albi-
tización y calcitización que puede conferir un aspecto febítico, salvo
en brechas y aglomerados. La base suele estar profundamente alterada
y constituida por una mezcla de calcita. alófano. limonita y sílice.

Paleontología

En la zona de la Bahía de la Lancha. no se han encontrado fósiles,
hasta el momento, en el Complejo El Quemado, pero en otras zonas de
la Cordillera Patagónica existen datos positivos al respecto.

En la zona del Lago Al'gentino, en la Estancia El Quemado (hoy
La Unión), donde se encuentra la localidad tipo de este complejo,
Feruglio (1936-37, 1944. 1949) mencionó la "alternancia de coladas
porfíricas con sedimentos fosilíferos" (1944, pág. 26), mencionando
diferentes especies de Bivalvia y un ammonite, al que identificó como
d. Virgatosphinctes andesensís (Douv.), y postel'iormente Virgato~-
phinctes (?) (1949, T. l. pág. 148).

Por encima de las coladas volcánicas, Feruglio (1936-37, 1944, 19-19)
citó en esta misma localidad numerosos fósiles hallados en lutitas, y
Leanza (1963) mencionó la presencia de "varios ejemplares de un
ammonite que clasificó como Pa,wlot,ia" (pág. 220).

De acuerdo al estudio aquí efectuado no se disponen de elementos
que permitan definir con exactitud la edad del Complejo El Quemado,
por lo cual sólo es posible intentar su determinación aproximada to-
mando en cuenta la de las formaciones que lo limitan en su base y te-
cho. De acuerdo con este criterio. sn edad estaría comprendida entre
el Carbónico y el Cretácico Inferior.

Diversos autores discutieron la cdad del Complejo El Quemado en
esta y otras localidades de la Cordillera Patagónica, atribuyéndole di-
versas edades basándose en sus relaciones estratigráficas y en correla-
ciones con otros entidades similares de Argentina.

Bonarelli y Nágera (1921) distinguieron en el lago San Martín dos
series, posteriormente aceptadas por Piatnitzky (1938): la inferior,
"porfirítica", de edad "supratriásica" por analogía con la de Neuquén



que había sido considerada de esa edad por Backlund, Groeber y
Keidel y la superior, "eruptiva", de edad "suprajurásica", pues la con-
sideraron contemporánea de la serie eruptiva de Neuquén y Mendoza
que había sido dada como de tal edad por Burckhardt, Keidel, Back-
lund y Groeber (in Bonarelli y Nágera, 1921). Aunque como bien se-
ñaló Feruglio (1949) las diferencias litológicas y discontinuidades
deposicionales no son razón suficiente para realizar tal diferenciación
cronológica, pues estas últimas podrían depender "de la forma origi.
nariamente irregular de la corriente lávica" (Feruglio, 1949, T. 1, pág-
150) .

No obstante, Leanza (1967 a, págs. 172 y 173) al sintetizar sus opio
niones acerca le la estratigrafía y cronología de la Cuenca Austral
señaló que "la Formación Quemado sería la serie efusiva ácida de Bo-
narelli y Nágera, mientras la serie cruptiva mesosilícica, con interca-
laciones de conglomerados, correspondería al Triásico" La primera
"es equivalente del así llamado Tordillolitensc", la scgunda "sería
corrclacionable con el Choyoilitcnsc'" y "entrc ambas series dcbería
mediar una discordancia".

Es de remarcar que en el cstudio realizado cn cl área dc la Bahía
de la Lancha no se han obscrvado evidencias que pcrmitan efectuar
tal división.

Fcruglio (1944, pág. 37) consideró que cl ammonite hallado cn la
localidad tipo del Complejo El Quemado cn scdimentos intercalados
en cl mismo, cs titoniano; al mismo tiempo mencionó la cxistcncia de
erupciones tardías que atravesaron las rocas sedimentarias supraya·
centes hasta el Neocomiano en los lagos Argentino (1944, pág. 38) Y
Fontana (1949). Finalmente, concluyó que <'el complejo porfírico
tiene, cuando menos en parte, una edad neojurásica; que las erupcio-
nes se produjeron en parte en el mar y que algunas tardías inyeccio-
nes porfíricas ocurrieron localmente durante el Neocomiano" (1949,
T. I. pág. 156), 10 que fue confirmado por Katz (1963) para la zona
de Ultima Esperanza donde, según este autor, la actividad volcánica
habría perdurado hasta la deposición de las sedimentitas marinas.

Por su parte, Leanza (1963), basado en su identificación de Pavlo-
via "en un banco situado a unos cinco metros por encima de un lnanto
riolítico, en la localidad tipo de la Formación Quemado", fijó para la
nlÍsma "una edad Kimmeridgiana superior", correlacionándola con el
Tordillolitense de Groeber, correlación que ya había sido establecida
por este último autor (in Hoffstetter et al., 1957, pág. 153) pal'a la
Formación lbáñez (= Complejo El Quemado).



Posteriormente Leanza (1967ui también ba sostenido que "la Fol'·
mación Quemado se extiende hasta épocas más recientes (Berriasiano)"
(pág. 172).

El límite cronológico inferior, según Feruglio (1949, T. 1, pág. 156),
no baja del Jurásico medio o del Lias superior, pues 10 consideró
como una continuación del complejo vulcanítico de Patagonia extra·
andina.

Considerando 10 expuesto se puede aceptar como probable, que la
edad del Complejo El Quemado es jurásica superior en el área tipo,
pudiendo llegar a cretácica inferior en otras localidades, mientras que
con respecto al límite inferior se puede seguir el criterio de Feruglio,
según el cual sería mesojurásica de acuerdo con la edad fijada por
Stipanicic (1957,1968), para la parte inferior (Chonaikense) del
"Complejo o Serie Porfírica de la Patagonia Extra.andina", corrobo-
rada por una determinación de edad absoluta (Cazeneuve, 1965).

Así la edad del Complejo El Quemado en el área de la Bahía de la
Lancha estaría comprendida en estos límites, sin que sea posible en
el presente trabajo efectuar una definición más exacta.

Feruglio (in Fossa Mancini et al., 1938) denominó "Complejo Vol·
cánico del Quemado" a una serie que recubre "en discordancia muy
marcada" el "Complejo Esquistoso del Río Lácteo", compuesta de
mantos de pórfido cuarcífero y de porfirita, en alternancia con tobas,
brechas y areniscas que "se extiende casi sin interrupción en todo
10 largo de la vertiente oriental de la cordillera, desde la isla de los
Estados hasta por 10 menos el lago Fontana" (pág. 84). La deno-
minación fue tomada del nombre de la Estanoia El Quemado (hoy
"La Unión"), ubicada en la margen noroeste del Lago Argentino.
Posteriormente (1949), utilizó la denominación de "Pórfidos Cual'.
cíferos y Porfiritas de la Cordillera".

Heim (1940) incluyó el mismo conjunto litológico bajo el nombre
de "Serie de lbáñez", tomando el nombre de la localidad de Puerto
lbáñez en la margen norte del Lago Buenos Aires, dentro de territo·
rio chileno, y muy próxima a la frontera internacional argentino-chi.
lena.

Por otra parte, el mismo Feruglio (1949) ha utilizado otras deno-
minaciones, como "Complejo volcánico (o vulcanítico) del Quemado"
y "Complejo pol'iírico"; y localmente se han usado nombres como



"Serie tobífera", "Formación Flamenco", "Formación Seno Rodrí-
guez", especialmente en superficie y subsuperficie de Tierra del Fue-
go (cf. Hoffstetter et al., 1957).

Hoffstetter (in Hoffstetter et al., 1957) señaló que la denominación
de Feruglio (in Fossa Mancini et al., 1938) "El Quemado", tiene
prioridad sobre "lbáñez" de Heim (1940), Y que además corresponde
a una 10caEdad tipo más demostrativa, considerando que "el uso ge-
neralizado de la terminología propuesta por Feruglio resultaría muy
sencillo y práctico" (pág. 295).

Siguiendo este criterio, se utiliza aquí la denominación "El Quema-
do", como previamente lo hicieran otros autores (Katz, 1963; Leanza,
1963). Se e11mina la expresión original "volcánico" pues se trata
de rocas volcánicas y sedimental'ias. Y se mantiene la categoría de
"Complejo", pues las diferentes unidades litológicas distinguibles (ro-
cas volcánicas y piroclásticas) carecen, dentro de la zona, de unifor-
midad, variando sus relaciones, espesores y composlcione en distan-
cias relativamente cortas; a ello se une el hecho de que no se conocen
sus posibles variaciones regionales en la Cordillera Patagónica, por
lo cual sería aventurado crear, con un conocimiento tan restringido,
categorías o divisiones Etoestratigráficas que lllUY posiblemente no se-
rían aplicables a una entidad que se considera extensiva a toda la
Cordillera Patagónica.

Feruglio consideró que el Complejo Volcánico del Quemado "se
extiende casi sin interrupción en todo lo largo de la vert':ente oriental
de la Cordillera, desde la isla de los Estados casi hasta por lo menos
el lago Fontana" (1938, pág. 84), haciendo notar de que la "idea de
que este complejo, de tanta extensión en el sentido de la latitud (des-
de el paralelo 55° hasta el 44°), pertenece a una sola entidad estrati-
gráfica, se funda más bien en datos indirectos, es decir: en la eviden-
te continuidad de sus afloramientos; en la relativa uniformidad de su
composición litológica y en su posición estratigráfica, constantemente
por debajo del complejo titonense-infracretáceo, con cuya parte in-
ferior a veces se engrana" (1949, T. 1, pág. 142), aunque reconoció que
no es posible afirmar que se trate en todas partes de una formación
única y homogénea.

Cecioni et al. (in Hoffstetter, Fuenzalida y Cecioni, 1957, pág. 49)
consideraron como pertenecientes a llna misma entidad a la División



inferior de la Formación Buckland, Serie Tobífera o Formación Fla-
menco de subsuperficie de Tierra del Fuego, Riolitas y Formación
Seno Rodríguez en la zona del Seno Skyring, Formación Ibáñez, o
Complejo del Quemado en la falda este de los Andes Patagónicos,
Formación o Complejo Bahía Laura en Patagonia Argent':na.

Por su parte Hoffstetter hin Hoffstetter, Fuenzalida y Cecioni, 1957)
consideró al Complejo volcánico del Quemado equivalente al Comple-
jo Bahía Laura de la Patagonia argentina extra-andina, y sostuvo que
"todo el conjunto del complejo porfírico patagónico, del Jurásico, se
subdividiría en dos grandes unidades equivalentes: ai Bahía Lanra
en la Patagonia extra-andina (Argentina); bi Quemado a lo largo de
la Cordillera Patagónica" (pág. 295).

Con respecto a la Patagonia extra-andina, Stipanicic (1957, 1968)
estableció diferentes unidades dentro del Complejo de Bahía Lama
de Feruglio (1949, T. ma pág. 139), de las cuales sólo dos, la Forma-
ción Chon Aike y la Formación La Matilde, del Jurásico medio y del
medio y/o superior respectivamente, podrían ser consideradas equiva-
lentes del Complejo El Quemado.

Estas dos entidades consideradas como formaciones separadas por
una discordancia por Stipanicic (1968), se engranan en parte, late-
ralmente, según Ugarte (1966), quien las incluyó en nna ent'idad para
la que conservó el nombre de "Complejo de Bahía Lamoa".

Restringido en esta forma el Complejo de Bahía Lanra, la tesis
propnesta por Hoffstetter de que es eqnivalente al Complejo El Que-
mado de la Cordillera Patagónica, parece perfectamente lógica.

El Complejo El Quemado también ha sido relacionado con rocas
volcánicas de edad triásica y jmásica de Neuquén y Mendoza por Bo-
narelli y Nágera (1921) y Piatnitzky (1938); y equiparado al Tordi-
llolitense de Groeber por éste (in Hoffstetter et al., 1957, pág. 153)
y Leanza (1963).

De lo expuesto se desprende que en la región de la Cordillera Pa-
tagónica y aún en Patagonia extra-andina, cxisten rocas volcánicas y
piroclásticas, similares y con una posición estratigráfica común, seglÍn
diferentes autores, y parece lógico aceptar su inclusión en dos granues
"Complejos" equivalentes, hasta tanto estudios más detallados de carác-
ter regional permitan delimitar las diferentes unidades que los com-
ponen y sus relaciones horizontales y verticales.



Distri bución, límites y espesor

La Formación Springhill está bien representada en los campos de
la EHancia La Lila, donde aflora al este de la Ruta Nacional N<:>4Ü, a
mitad camino entre las casas de la estancia y el Puesto El Bolsón (Es-
tancia La Federica). Estos afloramientos se extienden en dirección
sureste hasta el curso del Arroyo de la Mina, en cuyas márgenes vuelo
ven a presentarse en forma aislada, hasta ser totalmente cubiertos por
sedimentos más modern()~ al snreste de las casas de la Estancia La
Federica.

En la zona se observa una sucesión normal estratificada que pasa
de las tobas del Complejo El Quemado abajo, a las psammitas de la
Formación Springhill arriba, sin indicios que señalen la presencia de
una discordancia, si bien debe destacarse que los contactos existentes
son de extensión reducida, lo que hace imposible sacar conclusiones
de tipo regional. Sólo se puede 'lndicar que en los pediles estudiados
existe una aparente concordancia, aunque el cambio Jitológico del
Complejo El Quemado a la Formación Springhill es neto y brusco.
Esto, unido a la diferencia de edad que existe entre ambas unida(1es,
de acuerdo a las que aquí se les atribuyen, permite suponer la existen-
cia de un hiato.

Por encima de la Formación Springhill se dispone, en el área de la
Bahía de la Lancha, la Formación Río Marer. El contacto entre ambas,
que está bien expuesto al este de las casas de la Estancia La Federica
en el curso de un pequeño chorrillo, cs concordante, observándose una
rápida transición de una a otra formación.

El espesor de la Formación Springhill es difícil de detel'minar, pues
en general. los afloramientos muestran secciones incompletas. En el
afloramiento ubicado al este del camino al Puesto El Bolsón, mide
aproximadamente 70m. Por su parte, en el curso del Arroyo de la
Mina, en la localidad en donde se encuentra la manifestación car-
bonosa Piquerez, se pueden medir casi 40 m, faltando allí, aparen.
temente, la parte superior que se observa en la sección mencionada
precedentemente.

La Formación Springhill está constituida, en la zona de la Bahía de
la Lancha, por psammitas de grano mediano a fino, que por su como



posición (ver cuadro III) pueden ser clasificadas como ortocuarcitas,
de color gris claro, aunque como consecuencia de la alteración super-
ficial pueden adquirir tonalidades castaño-amarillentas; son duras y
presentan estratificación normal y entrecruzada.

Cnarzo Pla~io-
]lolicrisüdino c]asa

B IV 13 ..... 52 25 20 3
13 IV 8 ...... "'5 5 15 25 X X
13 IV 7h ..... 85 15
13XIl 2 ..... 90 ,') 5

:Sota: «X» si gn ifica menos del 1 %.

En diferentes niveles -en especial en su parte inferior y media- se
intercalan sedimentos arcillosos oscuros, que en algunos casos presen-
tan delgadas vetas de carbón. Asimismo, es común advertir la presen-
cia de restos de troncos carbonizados de dimensiones reducidas, que
pueden alcanzar, de acuerdo con las observaciones efectuadas, hasta
0,35m de largo por 0,03 de ancho como máximo.

En la parte superior de la formación se observa un banco de caliza
con ¡'estos de invertebrados fósiles.

La observación del cuadro III muestra que entre los componentes
clásticos lnayores, el cuarzo es el mineral más abundante, ya que cons-
tituye el 65 a 95 %; en cantidades reducidas a moderadas (5 % en B
XII 2 a 31% en B IV 13) aparece cuarzo policristalino (ausente en
B IV 8), que corresponde a fragmentos de ortocuarcita, ftanita y li-
molitas cuarzosas. En algunos casos (B IV 13) se presentan trozos
irregulares de pelitas ("clay galls"), que están rodeados por un agre-
gado arcilloso. Son frecuentes los reemplazos en calcita, y la matriz
está constituida por caolinita de característica hirrefringencia baja.

Es interesante destacar que el grado de angulosidad de los clastos,
en cuatro de las muestras, parece variar en relación con la posición
que las mismas ocupan en la sucesión estratigráfica, desde angulosos
abajo a subredondeados/redondeados arriba - inmediatamente debajo
de niveles, en el primer caso con carbón y en el segundo con fósiles
nlarinos-.



De la observación de los altos porcentajes de cuarzo presentes, la
casi total ausencia de felClespatosy la presencia de un moderado por·
centaje de caolinita, puede suponerse que la génesis de estas sedimen.
titas se produjo bajo condiciones de clima cálido-húmedo.

Paleontología

La Formación Spl'inghill, en la zona de la Bahía de la Lancha, en-
cierra restos de tallos carbonizado:;:en casi todo su espesor, y sólo con-
tiene invertebrados fósiles en un banco situado en su techo.

El estudio de varias muestras, correspondientes a niveles con frag-
mentos vegetales macroscópicos y con carbón, con la f:nalidad de ha-
llar microflora, no dio ningún resultado positivo. Igualmente infruc-
tuosa fue la investigación del banco con invertcbrados fósiles en bús-
queda de microfósiles.

Las fragmentos vegetales macroscópicos se hallan deficientemente
conservados, pero muy posiblemente conesponden a restos de Benne-
ttitales. En cuanto al banco con invertebrados fósiles, se pudo deter-
minar en él la presencia de :Rotularia callosa (Stoliczka), ¡'wceramllS
spp., Entolillm d. argentinus (Stant.), Chlamys (Aeqllipecten) oeto-
plieatlls (Stant.), ? Eriphyla agrioensis Weav., ? Cucllllaea sp., Gry-
phaea sp., ? Favrella sp., BelemnoJlsis sp. y Íl'agmentos de bivalvos.

En la Bahía de la Lancha, Bonarelli y Nágera (1921) incluyeron los
sedimentos de la Formación Springhill en la base de su "Serie Supra-
jurásica", asignándole una edad titoniana debido a la presencia de
Belemnopsis patagoniensis (Favre), que "pertenece indudablemente
al grupo de los típicos canalieulati s. 511'.", el cual "se considera hasta
la fecha como limitado al 1tuásico" (pág. 16); aunque "se trataría,
en todo caso, del Jurásico más superior, pasando al Berriasiano"
(pág. 17).

En otras localidades de Patagonia Austral, diversos autores asigna-
ron diferentes edades a esta formación. Para Cecioni (1955), "las
areniscas marinas de la Formación Sombrero no pueden ser más anti-
guas del Titonico superior y difícilmente más jóvenes del Valanginia-
no por la presencia de numerosas Belemnopsis patagoniensis, forma
que se desarrolla abundantemente en la porción inferior del intervalo
Titoll'~cOsuperior.Berriasiano" (pág. 246), por lo cual ubicó esta for-
mación en el "intervalo Titonico superior-Valanginiano (preferencia



para el Berriasiano)" (pág. 246). Leanza (1963) asi.gnó a la Forma-
ción Sutherland, que Cecioni (1958) consideró equivalente de la
Formación Sombrero (pág. 416), una edad aptiana, ya que atribuyó
esta edad al género Favrella R. Douv. aparentemente por su asocia-
ción en una localidad con formas atribuidas a Tropaemn J. de C. Sow.
y Protaconeceras Casey. Posteriormente (1967 a) este autor también
ha señalado la presencia de Favrella "en el techo de la Formación
Manant~ales en una perforación situada cerca del límite Este-Oeste
de Chile con la Provincia de Santa Cruz" (pág, 17]), Mientras que
Camacho (1967) basado también en la presencia de Favrella en
la Formación Sombrero, le atribuyó una edad entre hauteriviana y
barremiana (pág. 257).

La presencia, aparentemente común, de Favrella R. Douvillé y for-
mas atribuidas a Belemnopsis patagoniensis (Favre), pennlhna, en
principio, considerar como cierta una edad neocomiana. B. patagonien-
sis (Favre), como bien ha señalado Stevens (1965), es una forma
próxima a B. madagascariensis (Bes.), especie esta última, que se
halla presente en el Titoniano-Valanginiano de Madagascar. La posi-
ble asignación de B. patagoniensis (Favre) a Mesohibolites Stolley,
postulada por Leanza (1967 a, pág. 170), no excluiría para el mismo
una edad preaptiana.

En cuanto a Favrella R. Douvillé, es un Berriasellidae, que ha sido
mencionado en diferentes pisos del NeOCOlll'ianoen la Patagonia aus-
tral, en el Geosinclinal andino argentino-chileno, en Perú, Colombia
y México (Behrendsen, 1891-92; R. Douvillé, 1909; Gerth, 1925; Wea-
ver, 1931; Imlay, 1937; Leanza, 1957; Hoffstetter et al., 1957; Haas,
1960, 1966; Mal"tínez y Ernst, 1965), y su asociación con Tropaeum
J. de C. Sow. y Protaconeceras Casey en una localidad de la cuenca
austral (cf. Leanza, 1963, pág. 221) es dudosa, especialmente consi-
derando que estos dos géneros son referidos al Aptiano y Hauterivia-
no respectivamente (cf. Al'kell et al., 1957, pág. L 211, L 285) .

En la zona de la Bahía de la Lancha no se cuenta con elementos
de juicio que permitan definir una edad exacta para la Formación
Springhill, con excepción de los fósiles mencionados oportunamente,
la aparente concordancia existente entre esta formación y la Forma-
ción Río Mayer, y la presencia en los niveles inferiores de esta últi-
ma de Favrella americana (Favre) y Belemnopsis pntagoniensis (Fa-
vre).

Así la edad de la parte superior de esta formación, en la Bahía
de la Lancha, podría ser hauteriviana-barremiana de acuerdo a la pro-



bable edad de Favrella R. Douv. (una discusión más extensa sobre la
edad de este género y problemas estratigráficos relacionados se en-
contrará en Riccal'di, 1970).

No obstante, la ca[,i total ausencia de fósiles y el poco valor de los
existentes, impide establecer una edad exacta y determinar si toda
la formación tiene una misma edad. Por lo cual parece más apropiado
referir la Formación Springhill, en la Bahía de la Lancha, al "Neo-
comiano", lo cual no implica, teniendo en cuenta lo expresado más
arriba, sostener que éste se halle totalmente representado.

En la zona de la Bahía de la Lancha, estas sedimentitas no recibie·
ron ninguna denominación específica. aunqne previamente Halle
(1913) las indJividualizó como división "4", de acuerdo al orden ascen-
dente de los diferentes tipos litológicos existentes en la región, y Bo-
narelli y Nágera (1921) las ubical'On bajo la denominación de "Se-
rie Suprajurásica ".

En otras localidades de la Patagonia austral fueron denominadas
de diferentes maneras. Thomas (1949) utilizó el nombre "Springhill
F'ol'mation" para el subsuelo de Tierra del Fuego, al que Cecioni
(1955) dio categoría de Grupo y dividió en dos fOl'mac<iones,una su·
perior marina (Formación Sombrero) y una inferior continental
(Fol'mación Manantiales), mientras que para superficie creo la deno-
minación Formación Sutherland (1955, pág. 251).

Así la utilización por Leanza (1967a) de la denominación "Manan-
tiales (Springhill Formation, en inglés)" (pág. 169) significando que
ambos nombres son equivalentes es evidentemente inexacta.

Criado Roque et al. (1959) utilizaron la denominación Grupo
Arenoso Basal en el subsuelo de Cuenca Austral; Irigoyen (1962),
Formación Springhiill o Grupo Arenoso Basal; González (1965), Are-
nisca Springhill; Lombard (1966), Grupo Springhill o Gl'UpOAreno-
so Basal; y Camacho (1967), Formación Springhill.

De todos los nombres mencionados, el que tiene prior'ldad es el
de Springhill, cuya litología descrita por Cecioni (1955), parece ser
similar a la que se observa en la Bahía de la Lancha. En consecuen·
cia aquí se utirza la denominación Formación Springhill, descartando
para la zona una posible división similar a la efectuada por Ceo
cioni en Tierra del Fuego.



Las sedimentÚas atribuidas a la Formación Springhill en la zona
de la Bahía de la Lancha, parecen ser conelacionables con las dc la
Formación Springhill de Manantiales, de acuerdo con las característi-
cas litológicas y estratigráficas que indicó Thomas (1949) en esta
última localidad, ampliadas por Cecioni (1955) y que concuerdan en
general con la definición del Grupo Arenoso Basal de Criado Roque
et al. (1959) e Irigoyen (1962) para el subsuelo de Tiena del :Fuego.

Cecioni (1958) ha considerado a la Formación Somhrero (parte su-
perior marina del Grupo Springhill) como equivalente de la Forma-
ción Sutherland de superficie (pág. 416). Esto ha sido erróneamentc
interpretado por Katz (1963) quien correlacionó la Formación Suther.
land con la Arenisca Springhill, indicando que la primera debería
tncluirse en la Formación Quemado (pág. 507) Ycolocando por encima
de ésta a la Formación Zapata (eí. Leanza, 1963, pág. 219).

Si bien no se conocen estudios litológicos de detalle en diferentes
localidades, parece posible, de acuerdo a las somcras descripcioncs co-
nocidas, considerar a todos estos sedimentos como pertenecientes a una
misma entidad litoestratigráfica.

En la región de la Bahía de la Lancha, la Formación Río Mayer sc
halla bien expuesta al este de la bahía, en el curso superior del Anoyo
de la Mina y en pequeños cursos de agua ubicados al este·sudeste de
las casas de la Estancia La Federica.

Se observan secciones incompletas al nortc y oeste de la bahía;
en el primer caso no se presentan los niveles inferiores que están
cubiertos por sedimentos cuaternarios, y en el segundo, los superiores
que fueron erosionados. Además, en esta última localidad, la sección
inferior está parcialmente cuhierta por sedimentos cuaternarios y ve-
getación.

La Formación Río Mayer aparentenlente se encuentra en concordan-
cia, sobre la Formación Springhill y debajo de la Formación Kachai.
ke. El contacto con esta última es visible al este de la Bahía de la
Lancha, donde se observa un cambio litológico pronunciado de las pe-
litas oscuras de la Formación Río Mayer a las rocas psammíticas y piro.
c1áscicas claras de la Formación Kachaike. La relación de concordan-



Cla entre estas dos formaciones parece evidente dada la disposición
normal de los estratos y la presencia de fauna de edad similar en am-
bas formaciones, en niveles próximos al contacto. Tal relación dc con-
cordancia ha sido señalada previamente por Hallc (1913), Bonal'elli
y Nágera (1921), P¡:atnitzky (1938) y Feruglio (1938, 1949).

El espesor de la Formación Río Mayer se estima, según mediciones
efectuadas en diferentes afloramientos, en aproximadamente 700m.
Otros autores le asignaron en esta zona valores diversos, pero siempre
superiores a 500m. Cabe mencionar que en Río Mayer, localidad tipo
de la formación homónima, Hatcher (1897) seÍlaló un espesor de
1.500 pies (457,2m).

La Formación Río Mayer está constituida, en la zona de la Bahía
de la Lancha, por pelitas laminadas de color gris oscuro a negro, con
fisilidad marcada.

En los niveles inferiores son de grano muy fino, con fractura as-
tillosa y presentan bancos calcáreos intercalados de hasta C,40' m de es-
pesor, en tanto que en los superiores son de granometría algo mayor
(hasta limo), fragmentosas y contienen concreciones calcáreas de for-
mas redondeadas, generalmente con sus dimensiones nlayores parale-
las al plano de estratificación, variables en sus tamaños desde 0,04-0,05
metros hasta 1,30 m de alto por 2,50 m de largo.

Los bancos y concreciones lnencionados son sumamente duros y pre-
sentan color interno gris oscuro, mientras que superficialmente son
pardo-amarillentos por efecto de la alteración superficial.

Estas sedimentitas contienen restos de fósiles, mayormente inverte-
brados marinos, abundantes en las secciones inferior y superilor y es-
casos en la parte media.

Las caractel"Ísticas litológicas megascópicas enunciadas fueron pues.
tas de relieve por los investigadores que estudiaron la zona, aunque
algunos hablaron impropiamente de esquistos (Stolley, 1912; Halle,
1913), serriepizarreño-margosa, esquistosa (Piatnitzky, 1938), o esquis-
tos arcillosos en la parte inferior y arcillas esquistosas en la superior
(Feruglio, 1938, 1949).

El estudio al microscopio muestra que las lutitas están compucstas
por material arcilloso parcialmente pigmentado por limonita, con car-
bonato fl:namente diseminado o en grandes concentraciones, y sericita
en los planos de fisilidad. Es común la presencia de microfósiles en
proporciones variables.



En la zona de la Bahía de la Lancha, la Formación Río Mayer
contiene invertebrados fósiles en casi todo su espesor, aunque la ma-
) 01' cantidad se encuentra en los niveles inferiores y superl~ores.Oca-
úonalmente se ohscrvan l'eslos de vegctales y vertebrados fósiles.

La identificación y/o clasificación del material fue llevada a caho
por Stolley (1912), Halle (1913), Bonarelli hin Bonarelli y Nágera,
1921), Cabrera (1927), Frenguelli (1935), Feruglio (1938), Piatnitzky
(1938) ; Y Feruglio (1949) sintetizó los conocimientos paleontológicos
y estratigráficos de estas sedimentitas. Recientemente (1963, 1967 ai
Leanza ha hecho breves consideraciones sobre el tema.

En el presente trabajo se deterilll:naron niveles fosilíferos principal-
mente entre (de arriba hacia abajo) :

700 y 500 m, con "Silesites" dpsmoccratoides Stolley, Aioloccras ar-
gentillum (Bonal'elli), Maccoyella bonarellii (Leanza), Neohibolites
d. semicanaliculatus (Bl.), Lenticulina sp., Nodosaria sp.

460 y 410 m, con "Ancyloceras" patagonicum Stolley, Peltocrioceras
.saTasini (Favre), Aconeceras sp., Aucellina cL radiatostriata Bon.

330 y 300 m, con Neodeshayesites aff. stutzeri (Riedel), Aucellina
d. radiotostriata Bon., Rotularia callosa (Stol.), escamas cicloides.

100 y 25 m, con Aucellina d. radiafostriata Bon., Belemnopsis pata-
goniensis (Favre), Favrella americana (Favre), F. cL wilckensi (Fa-
vre), Rotularia callosa (Stol.), LenticlLlina sp., Flustrella sp. y Ptilo-
phyllum hislopi (Oldham.).

(Nota: las alturas en metros están dadas con referencia a la base
de la Formación Río Mayer).

Es importante mencionar que pese al procesamiento de varias mues-
tras correspondientes a diferentes niveles, no se pudo determinar la
presencia de microflora.

Es interesante señalar que Bowen (1961, 1963) efectuó detelmina-
ciones isotópicas (018/016) en rostros de belemnites provenientes de
la margen oriental de la Bahía de la Lancha.

Lamentablemente, este autor no indicó de qué especies se trata, y
sólo mencionó que las determinaciones fueron efectuadas, en un caso
con ejemplares de edad jurásica superior, y en el otro de edad cre-
tácica. Las primeras indicarían una paleotemperatura entre 23,7° C
y 25,7° C (Bowen, 1961) y las segundas 30',7° e a 32,7° C (Bowen,
1963). De acuerdo con la geología del área de la Bahía de la Lancha



que este autor ilustró (1963, pág. 715) Y la ub>icación estratigráfica
de la fauna coleccionada en el curso del presente trabajo, parece ló-
gico suponer que las determinaciones están basadas en ejemplares pro-
venientes, en el primer caso, de la parte basal de la Formación Río
Mayer, y en el segundo, de la superior.

Respecto a las determinaciones de paleotemperaturas por medio
de análisis de isótopos de oxígeno, es preciso puntualizar que las al-
teraciones post-mortem, de caloita primaria en secundaria producen
variaciones en los valores isotópicos originales que favorecen resulta-
dos con temperaturas relativamente altas, por lo cual no es extraño
que existan en la literatura pertinente resultados contradictorios (cL
Stahl y Jordan, 1969).

Stolley (1912) asignó a estos estratos del Lago San Martín una edad
entre barremiana y aptiana, tomando en cuenta las similitudcs exis-
tentes entre sus fósiles y faunas europeas.

Tal edad fue aceptada por Halle (1913) quien además mencionó
la comunicación escrita que le hiciera Stolley indicando que la di-
visión "5" (= Formación Río Mayer del presente trabajo) también
abarcaría estratos del Jurásico superior.

Más adelante, Bonarelli y Nágera (1921) consideraron que la parte
inferior de la "serie esquistosa, arcilloso margosa" es jurásica supe-
l"ior por la presencia de B elemno]Jsis ]Jatagoniensis (Favre), mientras
que la superior pertenece al infracretácico (? Hauteriviano, Barre-
miano, Aptiano y Albiano) de acuerdo a los ammonltes presentes.

Posteriormente, tanto Piatnltzky (1938) como Feruglio (1938), co-
mo ya lo había hecho Windhausen (1931), adoptawn las edades asig-
nadas a los diferentes niveles fosilíferos de esta formación por Bona-
relli y Nágera (1921), señalando luego Feruglio (1949) la creencia
de Whitehouse (1926) de que el horizonte con Aioloceras es de edad
aptiana. En 1952 Croeber también aceptó una edad titoniana hasta
albiana para estos niveles.

Más recientemente Leanza (1963) postuló una edad aptiana para
Favrella R. Douv. y el comienzo de la serie marina mesozoica de la
Patagonia austral. Al mismo tiempo consideró que los niveles con
Aioloceras y Maccoyella bonarellii (Leanza) pertenecen al Albiano.

Posteriormente Leanza (1967 a) ha vuelto a sostener una edad ap-
tiana para FavreUa R. Domo.,aunque también ha señalado que "puede



conjeturarse que la fauna de Favrella es más reciente que el Hauteri-
viano" (pág. 169), lo cual no excluye la posibilridad de que esta pue-
da ser barremiana. Por otra parte ha referido tentativamente Belem-
nopsis patagoniensis (Favre) al género Mesohibolites Stolley, seña-
lando que éste "y géneros próximos yacen en el Neocomiano superior"
(pág. 171), y ha manifestado que "Sanmartinoceras es un género que
ha viV!~doen el Aptiano superior y en el Albiano inferior de otras
partes de la tierra" (pág. 167, 168).

De tal manera Leanza (1963, 1967a) ha atribuido una edad aptiana-
albiana para las sedimentitas que conticnen tales fósiles en la Bahía
de la Lancha.

Como ya se señaló al discutir la edad de la Formación Springhill,
tanto Favrella R. Douv. como Belemnopsis patagoniensis (Favre) indi-
carían una edad neocomiana para la base de la Formación Río Mayer
en la zona de la Bahía de la Lancha (el primero de estos géneros su-
geriría, dentro del Neocomiano, una edad bauteriviana-barremiana).

Por su parte los ammonites que aquí se han identificado en niveles
superiores, sugieren para los mismos una edad aptiana. Así Neodesha-
yesites Casey ha sido considerado por su autor (1964) como Aptiano
superior, aunque la especie tipo N. stutzeri (Riedel) también fue atri-
buida al Aptiano inferior (Biirgl, 1957, pág. 134). En cuanto a ".crío-
ceras" deeckei Favre y "C." sarasini Favre, aquí nlantenidos en Pelo
tocrioceras Spath, son formas próximas a Tropaeum Sow. como Lean-
za (1963) ha señalado, y también a Australiceras Whit., ambos de
edad aptiana, más que a Paracrioceras Spath como sugerido por Ar-
kell et al. (1957, pág. L 208). A la misma edad corresponde Helican.
cyclus Gabb, 18'69,al cual muy posiblemente pertenece "Ancyloceras"
patagonicum Stolley. En cuanto a Aconeceras Hyatt, se trata de un
género representado desde el Barremiano superior al Albiano inferior
(cf. Arkell et al., 1957, pág. L 286).

El género Aioloceras Whit., en el cual deben incluirse todas las for-
mas ubicadas por Bonarelli (in Bonarelli y Nágera, 1921) en Cleoni-
ceras Par. & Bon., Beudanticeras Hitz. y Uhligella J ac., aparentemente
sólo es conocido en la Patagonia austral y Australia. Su edad estaría
definida en el lago San Martín por su posición debajo de niveles con
Sanmartinoceras patagonicum Bon., género que aquí se considera ap-
tiano (ver Edad de la Formación Kachaike). En cuanto a Australia,
Day (1967, 1969) ha referido ambos géneros al Aptiano superior.

Aquí no se ha constatado la presencia de ninguna forma de ammo-
nite que pudiera ser incluida en Feruglioceras piatnitzkyi Leanza



(género y especie escasamente conocidos de las ilustraciones de Piat-
nitzky, 1938), el cual según Leanza (1967b) se halla asociado con
Turrilitidos "presumiblemente albianos" (pág. 11) en el lago Argen-
tino. En cuanto a la posible asignación de "Si!fJsites" desmoceratoides
Stolley a Parasilesites Imlay, la edad albiana de este último docu-
mentada en Alaska y CerdeÍla (Imlay, 1959; Wiedmann y Dieni, 1968)
no determina necesariamente una igual para esta especie.

En conclusión, se conSl:dera a la Formación Río Mayer en el área
de la Bahía de la Lancha, como de edad "neocomiana"-aptiana. Sien-
do necesario señalar, que la probable edad de Favrella indicaría den-
tro del Teocomiano una edad hauteriviana·barremiana para la base
de esta formación, y que la posible presencia de niveles albianos aún
no ha sido defin:tivamente demostrada.

En 1897, Hatcher propuso el nombre de "Mayer River Beds" para
una serie de "black, vel'y hard, but much fractured slates, with amo
monites fairly abundant", que se hallan "in some places at least'"
sobre rocas eruptivas, en la cuenca del Río Mayer.

Stolley (1912) Pl'OPUSOel nombre "Meseta Schiefer" para la serie
de "esquistos" aflorantes en la región del lago San Martín, a los que
Halle (1913) incluyó en su divis.:ón 5.

Bonarelli y ágera (1921), en cambio, utilizaron para los mismos,
en esta zona, el nombre de "Serie Infracretácea", en tanto que Fe-
l'uglio (1938) habló de "Complejo titoniano-cretáceo" y Piatnitzky
(1938) de "Serie sedimentar.:a marina del Titoniano y Cretáceo".

Frenguelli (1935), por su parte, identificó los "Meseta Schiefer"
de Stolley con las "Mayer River Beds" de Hatcher, en Lago San Mar-
tín, utilizando esta última denominación.

Sedimentitas de aspecto y posic:ión estratigráfica similar recibieron
diferentes denominaciones en otras localidades de Patagonia Austral.

Pese a que Fossa Mancini et al. (1938) usaron la denominación
"Complejo Sedimentario del Río Mayer" para todo este conjunto de
sedimentitas "de constituoión litológica relativamente uniforme", que
se extiende desde la Isla de los Estados hasta Lago Fontana, el hecho
de que no abarca en todas partes el mismo lapso y que, además, pre-
senta cambios de facies, llevó a Feruglio (1949) a proponer la acep·
tación del nombre "Andico", de Groeber, como denominación gene-
ral, manteniéndose las locales "para los terrenos y los lugares para los



cualcs fucron efectivamente propuestas, cxtendiéndolas a lo sumo a las
formaC':ones de las regiones vecinas que, con la base de ulteriores
estudios, l'esultaran equivalentes" (pág. 160).

Considerando que el nombre que tiene prioridad es el que nsó
Hatcher (1897) y que si bien el mismo fue utilizado para otra loca-
lidad, esta se halla lo suficientemente próxima como para no asumir
diferenc,'as litológicas de importancia, que por otra parte la descrip-
ción de Hatcher (1897) y las obscrvaciones del autor en ambas loca-
lidades no revelan (ver más abajo), aquí se llsa la denominación
Formación Río Mayer.

Tomando en cuenta la brevedad de las descripciones efectuadas por
diversos autores, de sedimentos litológicamente similares y con apro-
ximadamente la misma posición estratigráfica en diferentes lo('alidades
de la Patagonia austral, resulta imposible por el momento, debido a
las extensas distancias existentes y a la carenci.a de observaciones
regionales detalladas, establecer correlaciones.

o obstante es de seííalar que diversos autol'es abrieron juicio sobre
la identidad de los afloramientos de las diferentes localidarles de la
Patagonia austral y aún Antártida.

La identidad de estas rocas del lago San Martín con las "Mayer
River Beds" de Hatcher, fue considerada probable por Bonarelli y

ágera (1921) y sostenida por Frenguelli (1935).
La inspección efectuada por el autor de las "Mayer River Beds"

en la zona en la cual, según Hatcher (1897, p. 328), las mismas se
hallan bien representadas (ubicada sobre la margen :zquierda del río
Mayer, al oeste de las casas de la Estancia Río Narváez), ha penlli-
tido certificar la similitud litológica de las mismas con la entidad
litoestratigráfica aquí descr¿pta.

La Formación Kachaike está bien representada al este de la Bahía
de la Lancha, donde constituye la pendiente occidental de la meseta
formada por el Basalto Posadas, y se extiende en direco'ón aproxima-
damente norte-sur desde el área del Río de los Fósiles hasta las inme-
diaciones de la Estan~ia Kachaike.



Las rocas psammltIcas de la Formación Kachaike se disponen en
concordancia sobre las pelitas oscuras de la Formación Río M'ayer.

En cuanto al límite superior de esta formación, se toma como tal,
dentro del área estudiada, el contacto, en discordancia angular. con
el Basalto Posadas, que se observa claramente en Cerro Meseta (= Lo-
mas Bayas).

Sin embargo, es necesario hacer algunas observaciones con respecto
al límite superior de esta formación, por cuanto al este de la zona
aquí estudiada, en las barrancas existentes al norte y noroeste del
Cerro Kachaike, diferentes autores meno;onaron la presencia de sedi-
mentos más modernos, que al parecer se hallarían en discordancia
sobre la Formación Kachaike (tal como definida en el presente tra-
bajo), y que también son cubiertos en discordancia por el Basalto
Posadas.

Si bien Halle (1913) diferenció estas rocas, que se encuentran entre
la Formación Río Mayer y el Basalto Posadas, como una unidad, Bo-
narel1i y Nágera (1921) las consideraron como una transición -sin
discordancia- a las capas guaraníticas o "dinosaurianas" que "a lo
largo del río Chalia constituyen el horizonte 'sehuenense' de Ame-
ghino", caracterizado en Piedra Clavada, entre otros fósiles, por Pata.
mides patagonensis Ih., Corbula sehuena Ih. y Ostrea guaranitica Ih.
(págs. 29·30).

Pero recién en 1938, Feruglio y Pt:atnitzky identificaron la presen-
cia de Potamides patagonensis Ih. y Actaeonella patagonica Fer., entre
otros fósiles, al norte y noroeste del Cerro Kachaike y en el arroyo
homónimo, y consideraron que este horizonte se halla también en la
parte superior de las rocas psammíticas que afloran en el Cerro Me-
seta (= Lomas Bayas) por debajo del Basalto Posadas, aunque sin
certificar la presencia de los fósdes que lo caracterizan.

Por ello, Bianchi (1967), basándose cn la edad scnoniana atribuida
a este horizonte, que ubicó en la Formación Piedra Clavada, y en
la edad aptiana del nivel con Samnartinoceras patagonicum Bon., que
incluyó en la Formación Río Mayer (por él denonúlada San Mar-
tín), ubicó entre ambas unidades una discordancia.

Aparentemente, la única prueba de esta discontinuidad sería la
edad de la fauna que caracteriza el horizonte con Actaconella.

Es de notar, sin embargo, lo l'elativo que resulta asignar edades res-
tringidas con bivalvos y gastrópodos, cuyas detcrm::naciones, además,
no fueron SOlllctidasa nuevos estudios. Ello haría necesaria una revi-
sión de los mismos con la finalidad de rectificar o ratificar S11 ubi-
cación taxonómica y cronológ'ca.



Según Feruglio (1938), en su perfil más fidedigno -al NNO del
Cerro Kachaike-, el horizonte con Actaeonella patagonica Fer., se
encuentra a 140m, como mínimo, por arriba del que contiene Aiolo-
ceras argentinum (Bon.), que aquí se ubica en la parte superior de
la Formación Río Mayer.

Por otra parte aquí se ha comprobado la presencia en la zona es-
tudEada, de microflora cuyo tope cronológico, según el Dr. S. Archan-
gelsky (comunicación verbal, 1968'), es el Aptiano inferior, hasta apro.
ximadamente no m por encima del techo de la Formación Río Mayer.

Ello significa que de los aproximadamente 170 m de espesor que
miden estas rocas psammíticas en Cerro Meseta (= Lomas Bayas), no
metros se hallarían con seguridad por debajo de la discordancia pos-
tulada, y recién aproximadamente a 140m como mínimo desde su
base, debería estar el nivel con Actaeonella patagonica. Es de notar
al respecto que las diferencias de espesores entrc los niveles con Aiolo-
ceras y Actaeonella, determinadas por Feruglio (1938) y Piatnitzky
(1938), en distintos perfiles efectuados al norte y noroeste del Cerro
Kachaike, varían ampliamente -según Feruglio (1949, T. ma pág. 277)
entre 55 y 165 m- por encima y por debajo del valor de 140 m indio
cado aquí, y que se seleccionó éste por corresponder al perfoíl que Fe-
ruglio (1938) consideró más fidedigno.

De acuerdo con lo expuesto, la discordancia debería hallarse en los
últimos metros de la sucesión presente en Cerro Meseta (= Lomas
Bayas) si se supone, como lo hicieron Feruglio (1938) y Piatnitzky
(1938), que el horizonte con Actaeonella corresponde a la parte

más alta de la misma.
Lamentablemente, no se comprobó hasta la fecha la existencia de

los fósiles que caracterizan este horizonte en Cerro Meseta (= Lomas
Bayas), por lo cual resulta imposible efectuar aquí una definición del
problema, hasta tanto no se extienda el presente estudio al área ubi-
cada al norte y noroeste del Cerro Kachaike.

Momentáneamente se consideran como pel'tenecientes a la Forma·
ción Kachaiké las rocas aflorantes en la pendiente occidental del
Cerro Meseta (= Lomas Bayas) entre las pelitas de la Formación Río
Mayer y el Basalto Posadas, aunque sin descartar la posibilidad de
que los últimos metros puedan corresponder a una entidad estrati-
gráfica más joven, tal como lo postularon Feruglio (1938'), Piatnitzky
(1938) y Bianchi (1967), aunque de litología similar.

De acuerdo con 10 expuesto, se puede indicar un espesor, para las
rocas psammíticas de la Formación Kachaike en el área estudiada que
oscilaría entre no y 170 metros.



Según Halle (1913), estas rocas, que reunió en su División "6", tiencn
500m de espesor, aumentando éste hacia el norte (cabeceras del Río
de los Fósiles). Sin embargo, este valor debe aceptarse con reservas
hasta tanto no se reinvestigue el área del Río de los Fósiles. Es de
notar que en opinión de Fcruglio (1933, pág. 3Ü'l al pie) el espesor
del complejo "6" dado por Halle (1913), es exagerado.

La Formación Kachaike está compuesta por rocas psammíticas de
grano fino a grueso, de color blanco verdoso a gris celeste, y rocas
piroclásticas de grano muy fino de color gris claro a oscuro. Ambos
tipos litológicos son, por alteración, superficialmente amarillentos,
presentan estratificación delgada a gruesa -lajosa a maciza, respecti.
vamente - y pueden englobar troncos, vestigios vegetales carbonizados
y bivalvos mal conservados.

Algunos de estos caracteres varían de abajo hacia arriba, aumentan-
do el tamaí'ío del grano y espesor de los estratos y la presencia de res·
tos vegetales, y disminuyendo, hasta desaparecer, la presencia de in·
vertebrados marinos.

Según el examen petrográfico, las rocas pSammltlCaSestán represen-
tadas por wackes y arenitas, y las piroclásticas por tobas y tufitas.

Las psammitas cstán compuestas por cuarzo, anguloso o con cier.
to redondeamiento, con extinción normal o ligeramente ondulante,
sin inclusiones en la mayor parte de los clastos o con inclusiones
orientadas y de apatita; también existe cuarzo policristalino prove-
llI:ente de rocas cataclásticas.

Los feldespatos están representados por plagioclasa y ortoclalia. La
plagioclasa oscila entre oligoclasa media y andesina media, y puede
presentar o no ligera zonación normal; tiene maelas de albita, Carls-
bad·albita, y es límpida con moderada alteración sericítica. La orto-
elasa, por su parte, se presenta cn individuos límpidos o con avanzada
alteración alofánica.

Se observan litoelastos de vulcani tas ácidas (a intermedias?) con
textura porfírica, representados por pastas felsíticas, microcristalinas,
intergranulares, pilotáxicas y/o intersertales; de rocas p,:roclásticas
alteradas en productos arcillosos de baja birrefringencia; y de sedi·
mentitas cuarzosas, cuarzo-sericíticas y/o cuarzo feldespáticas.

También se observa la presencia de glauconitas en fragmentos que·
brados y/o en granos ovoidales irregulares, muy alterados, que en



parte perd2eron su típico color verde, adquiriendo tonalidades marro-
nes y verde oliva.

La matriz es un agregado muy fino de caolinita pigmcntada por he.
matita.

En las tobas y tufitas, además de los componentes presentes en las
psammitas, se observan vitrocIastos y tl'izas de vidrio. Entre los granos
puede haber calcita, pigmentada por hematita, que en parte los l'eem-
plaza, como también a la matriz caoIín:ca, a su vez parcialmente pig-
mentada por hematita y limonita. En algunos casos, toda la base está
silicificada.

Tanto en las rocas psammíticas como pirocIásticas pueden encontrarse
fragmentos de vegetales carbonizados, microflol'a, hystrichosphaeridae
y calcáreos ol'gánicos.

Paleontología

Según las referenc~as dadas por Halle (1913) se puede asumir, que
la flora por él descripta procedente principalmente del área del Río
de los Fósiles y atribuida a la base de su División "6", pertenece a
la Formación Kachaike.

Los invertebrados fósiles citados por BonareIli y Nágera (1921),
Piatnitzky (1938) y Feruglio (1938), son mayormente bivalvos, que
no fueron descriptos ni figurados, quizás debido a que como Bonarelli
y Nágera (1921) han señalado y aquí se ha constatado, se presentan
en forma fragmentaria.

Los mismos ocurren en un "banco fosilífero calcáreo arenoso tobí-
fero, gris blanquecino, de pocos metros de espesor" que yace "en con-
cordancia sobre la sel'Íemargosa arcillosa". , . "al pie mismo de la cum-
bre barrancosa del Cerro Meseta" (BonarcIli y Nágcra, 1921, pág. 26).

Aquí se determinó la presencia de un nivel en la base de la Forma-
ción Kachaike con tales características, en el cual se destacan por su
abundancia Pterotrigonia (Rinetrigonia) feruglioi (Piatn.) y Megr¡-
trigonia aff. conocardiiformis Krauss (Levy, 1967, pág. 103).

No se pudo comprobar, pese a la intensa búsqueda, la presencia de
Sanmartinoceras patagonicum Bon., pero de las referencias estratigrá-
ficas dadas por BonareIli y Nágera (1921) y de la comparación de las
composiciones microscópicas de la roca en la cual se halla el material
tipo de BonareIli y de las rocas que aquí se han incluido en la For-
mación Kachaike, aparentemente este fós'] procede de esta formación,
y casi seguramente de su parte inferior.



Gracias a la gentileza del Dr. S. Archangelsky, se procesaron mues-
tras de esta formación en la División Paleobotánica de la Facultad de
Ciencias Naturales y Museo de la Univers,~dad Nacional de La Plata,
comprobándose la presencia de polen, esporas e histricosféridos de-
terminables, ausencia absoluta de angiospe)'mas, dominancia de una
especie nueva de Classopollis, y similitud de las esporas con las del
Baqueroense de la Patagonia Extra-andina (Dr. S. Archangelsky, co-
municación verbal, 1968).

Halle (l913) postuló una edad creta cica inferior para la flOl'a por
él descripta de la parte inferior de su División "6".

Para Bonarelli y Nágera (1921), estas capas "puede ser que perte-
nezcan al Albiano superior, como también al Cenomaniano más infe-
r'or" (pág. 28).

Posteriormente Piatnitzky (1938) y Feruglio (1938) coincidieron
en referir el horizonte con Sanmartinoceras patagonicum al Cenoma-
niano y en incluir los estratos ubicados entre éste y el horizonte con
Actaeollella en el lapso Cenomaniano-Turoniano.

La hipótesis de una edad cenomaniana para S. patagonicum Bon.
se basó, como bien ha señalado Casey (1961) en la edad albiana de
géneros como Beudanticeras Hitz., Uhligclla Jac. y Cleoniceras Par. &
Bon., en los cuales Bonarelli (in Bonarelli y Nágera, 1921) lll-
cluyó algunos ammonites encontrados en un nivel l~nferior.

Sin embal'go tales ammonites fueron referidos al género A ioloceras
Whit. (1926) al cual se consideró aptiano por estar estratigráficamen-
te por debajo de Sanmartinoceras Bon" género que para ese entonces
ya sc consideraba como perteneciente a la zona de aschiltacnsis del
Aptiano superior (Wh'tehouse, 1926), según la referencia de S. trauts-
choldi (Sinz.) a tal zona, efectuada por Spath (1924).

De allí en más Sanmartinoceras Bon. fue considerado como del
Aptiano superior, aunque algunos autores (e. gr. Maync, 1949) toda-
vía citaron la edad cenomaniana supuesta para S. patagonicum Bon.
en el Lago San Martín, y otros señalaron una edad aptiana superior.
albiana inferior (Arkell et al., 1957; Leanza, 1967 a) .

Así la edad aptiana superior as';gnada a S. pa.tagonicum Bon. en
Geol'gia del Sur y Antártida (Wilckcns, ]947; Howarth, 1958) y a
Sanmartinoceras Bon. en Groenlandia (Donovan, 1957, pág. 208), fue
hasada en la supuesta para el género en la literatura precedente.



Es necesario señalar que Sanmartinoceras Bon., incluye actualmente
los subgéneros Theganeceras Whit. y Sinzovia Saz. (Casey, 1961, pág.
119).

La especie tipo de Theganoceras Whit. es "Oppelia" escalata v.
Koenen, que se encuentra en el Aptiano inferior (zona de weissi) del
norte de Alemania (d. Casey, 1961, pág. 132).

En cuanto a Sinzovia Saz., la especie tipo es "Ammonites" trants-
choldi Sinz., del Aptiano inferior de Rusia (cf. Casey, 1961, pág. 133).

En Sanmartinoceras s. str., se incluye S. (S.) groenLandicum Rosenk.
-probable sinónimo de S. pusillum (Ravn) según Spath (1946, pág.
7) Y Casey (1961, pág. 131) -, cuyo ejemplar tipo fue recogido en
Cabo Maurer, Groenlandia, suelto en el lecho de un río y atribuido
al Aptiano superior. También "Garnieria" pusilla Ravn. no ha sido
coleccionada in sitlt (Ravn, 1911, pág. 493). De allí que la observación
de Maync (1949) señalando que las capas aptianas de Cabo Maurer
también contienen Deshayesites ef.deshayesi (Leym.) y D. boegvadi
Rosenk., del Aptiano inferior, y sugieren tal edad para los Sanmartino.
ceras provenientes de la misma localidad pal'ecería lógica. Aunque es
preciso señalar que Frebold (1935, pág. 17, fig. 16) citó S. pltsillnm
junto a Hami,tes sp., género este último presente en el lapso Aptiano
superior-Albiano superior (Arkell et al., 1957, pág. L 216).

Por su parte la edad de Sanmartinoceras s. str. en Australia es con-
siderada "late Aptian" (Day, 1969).

En cuanto a S. (S.) patagonicum Bon., en Georgia del Sur y An-
tártida no se halla asociado en un mismo nivel con fósiles que permi-
tan definir una edad más precisa que aptJ~ana,y tanto Wilckens (1947)
como Howarth (1958) utilizaron la edad aptiana superior que se
asumía para el género.

Las únicas referencias, de las cuales aquí se tiene conocimiento, so-
bre una posible edad albiana, están basadas en un fragmento referido
por Casey (1954) como ? Sanmartinoceras (S.) sp. y posteriormente
como Sanmartinoceras? (Sinzovia?) ~p. nov. (1961), de la zona de
tardefurcata del Albiano inferior. La otra, señalada por Casey (1954)
de que el género Sanmartinoccras Bon. fue citado por Breistroffer
(1947) en la zona de Diadochoceras nodosocostatum "usually regarded
in" Francia "as basal Albian" (pág. 273), debe ser complementada
señalando que Breistroffer (1947) citó un Snnmartinoceras n. sp. en·
tre la fauna que refirió al "Clansayesian", al que ubicó en el Aptia-
no super,:or, sosteniendo que este género ha desaparecido completa-
mente entre los ammonites del Albiano inferior (pág. 37). Por otra



parte la zona de Diadochoceras nodosocostatum, equivalente al sub-
piso "Clansayesian" ha sido considerada como terminal del Aptiano
superior en el "Colloque sur le Crétacé inférieur" (cL Flandrin, 1965;
Moullade, 1965).

Otras menciones de este género, e. gr. en el Aptiano de Venezuela
(Rod y Maync. 1954) y en Papua (Australasian Petr. Co., 1961), son
dudosas de acuerdo al examen efectuado de moldes de yeso y fotogra-
fías (gracias a la gentileza de los doctores R. 'V. lmlay y M. Thomson,
del U. S. National :i\1useum y British Antarctic Survey respectiva-
mente) .

En resumen, Sanmar tino ceras Bon. es un género que hasta la fccha
se halla restringido al Aptiano, con la sola excepción de un dudoso
fragmento identificado como Sanmartinoceras? (Sinzovia?) sp. nov.
(Casey, 1961, pág. 136), del Albiano inferior.

Dos de sus subgéneros (Theganeceras Whit. y Sinzovia Saz.) se
hallan típicamente en el Aptiano inferior, y Sanmartinoceras 5. str.
pa"ue extenderse además al ptiano superior.

Así Sanmartinoceras patagonicum Bon., sería la única especie defi-
nidamente albiana de ser exacta tal edad para Ferllglinceras pilltnitz-
kyi Leanza y la posición de esta última forma asociada a la primera
en el lago San Martín, tal co_no fue señalado por Leanza (1967 a
pág. 167).

Aquí es preciso mencionar que la edad de la microflora hallada en
muestras de la Formación Kachaike, la mayor parte de las cuales
provienen de niveles situados por encima de aquel del cual aparente-
mente Bonarelli y ágera (1921) obtuvieron el material tipo de San~
martinoceras patagonicum Bon., según observaciones preliminares ten-
dría como tope cronológico el Aptiano inferior, debido a la ausencia
absoluta de angiospermas y a que cronológicamente es cercana a la
Formación Baqueró (Barremiano-Aptiano), aunqne no estrictamente
sincrónica (Dr. S. Archangelsky, comunicación verbal, 1968).

Considerando todos los elementos de ju':cio expresados, se acepta
aquí una edad aptiana para la Formación Kachaike, aunque haciendo
notar que son necesarios más estudios para comprobar o no la posi-
sible edad albiana de estos sedimentos.

Halle (1913) ubicó estas rocas en su Divi ión "6", y Stolley (1912)
las denominó "Meseta Sandstein".



Hatcher (1900) usó la denominación "Serie de San Martín" para
incluir "some 3500 feet of Upper Cretaceous Rocks, for the most part
well represented at various places throughout southern Patagonia and
more especially in the region lying directly east of Lake San Martín"
(pág. 92). Tal nombre cayó en desuso y recientemente fue propuesto
-"San Martín Group"- por Padula et al. (1967) para rocas de edad
silúrica-devónica del subsuelo de la Provincia de Salta.

Hatcher (1900) también introdujo el nombre "Serie de Lago Puey-
rredón", para rocas del área homónima, similares a las descriptas, pe-
ro las divisiones por él efectuadas no se han reconocido en la zona
aquí estudiada. Es por ello que se considera necesar:o aguardar los re-
sultados de estudios regionales más amplios para establecer más exac-
tamente las relaciones existentes entre las rocas de ambas áreas.

La denominación "Estratos de Kachaike" fue utilizada por F'eruglio
(1938) para el horizonte con Actaeonella y "el complejo de arcillas y
areniscas que le sigue hacia arriba" y se halla debajo del "complejo
continental con restos de Dinosaurios" (pág. 310) al este del lago San
Martín y norte del Cerro Kachaike. Posteriormente F'eruglio (1949,
T. 1, cuadro entre págs. 188-189) volvió a utilizar tal nombre, aunque
por debajo de las rocas así denominadas colocó un conjunto indeno-
minado de "60-70m con Actaeonella patagonica, Exogyra guaranitica,
Potamides patagonensis y madera petrificada".

Es de señalar que Bianchi (1967) no lo volvió a usar y en su lugar
utilizó "Formación Piedra Clavada", nomhre usado por Fe.l'uglio para
rocas de similar contenido fosilífero y características litológicas, ano··
rantes en el Río Leona y Río Shehuen.

Considerando que la denominación "P,:edra Clavada" está basada
en una localidad geográficamente más distante y que fue usada por
Bianchi (1967) para rocas que estarían separadas por una discordan-
cia de aquellas que contienen Sanmartinnceras patagonicum Bon., que
el nombre "Kachaike" no se volvió a usar, y de acuerdo con el arto 17
del Código de Nomenclatura Estratigráfica, se reintroduce este último
para las rocas aquí descriptas.

Según Feruglio (1938) y Piatnitzky (1938) tales rocas se hallan
presentes en la base de las secciones observables al nOI·te del Cerro
Kachaike, y si bien aquí no se ha determinado la identidad litológica
de estos afloramientos y los límites de tales estratos en dl:chas seccio-
nes, es nlás conveniente usar una denominación ya existente, aunque
más no sea momentáneamente y hasta tanto no se complete el estu-
dio de las áreas del Río de los Fósiles y Cerro Kachaike, que illtrodu-



cir un nuevo nombre para una entidad no claramente definida en sus
relaciones regionales.

Si bien existen, en áreas relativamente próximas a la aquí e5tudiada,
sedimentitas que por sus características litológicas y estratigráficas
quizá serían idénticas o equivalentes a las de la Formación Kachaike,
no es posible por el momento, y de acuerdo a lo expresado más
arriba, efectuar consideraciones fundamentadas al respecto.

La Andesita Puesto Nuevo está representada inmediatamente al este
del Puesto El Bolsón (Estancia La Federica), constituyendo un aflo-
ramiento con un largo norte-sur de, aproximadamente, 2500 m, y un
ancho máximo oeste-este de unos 650 m, no habiéndose observado
en la zona otros afloramientos constituidos por rocas de iguales carac-
terísticas.

Esta unidad se dispone sobre rocas p'iroclásticas pertenecientes al
Complejo El Quemado, de las cuales está separada por una discordan-
cia de erosión, mientras que por encima sólo se observa una delgada
cubierta cuaternaria. Estas rocas constituyen una intrusión, pudiéndo-
se observar en el extremo sur del afloramiento sedünentitas alteradas
por la misma, perteneo:entes a la Formación Río Mayer.

El espesor de la Andesita Puesto Nuevo es de aproximadamente
100-2CO metros.

La Andesita Puesto Nuevo está constituida por una anclesita horn-
bléndica con característica disyunción vertical. Megascópicamente pre-
senta textura porfirica, dada por la presencia de fenocristales alarga-
dos de anfibol color negro, distribuidos en una pasta de color gris
castaño.

El estudio microscópico de la roca revela la presencia de plagioclasa
en microlitos subhedrales de composición oligoclasa media -An 20-
con moderada alteración alofánica, de los cuales sólo una pequeña
proporción presenta una zonación muy débil de tipo normal. Los fe-
nocristales de anfibol - hornblenda - son euhedrales, de color cas-



taño, poco pleocroicos y sm señales de alteración. Como accesorios
se presentan biotita, magnetita y apatita. Asimismo se observan, co-
mo producto de alteración, agregados arcillosos (montmorillonita). La
pasta es intersertal, en parte pilotáxica, y hay un enlliqueciruiento de
sílice y albita, que aparecen como venas y nidos de cuarzo y albita.

En los cuadros VI y VII se incluyen, el análisis químico y la nor·
ma mineralógica calculada por el método C.I.P.W. correspondientes
a una muestra de estas rocas.

La edad de la Andesita Puesto Nuevo fue implícitamente dada
como jurásica por diversos autores al incluir estas rocas en el Complejo
El Quemado. Si bien la existencia de una discordancia de erosión en
su base, su aspecto más fresco - totalmente diferente al de las rocas
volcánicas del Complejo El Quemado - y la presencia de sedimentos
alterados de la Formación Río Mayer, hacían presumir una edad más
joven que la correspondiente al complejo, resultaba imposible estable·
cer con exactitud su ubt:cación estratigráfica.

El análisis Ar4°/K40 efectuado sobre hornblenda proveniente de
una muestra de esta andesita, con la finalidad de determinar la Edad
Absoluta de la misma, efectuado en la Universidad de Cambridge,
Inglaterra, permitió establecer una Edad Absoluta promedio de
80,6 ± II (en millones de años) (ver cuadro IV).

Yolnlllcn rndiog(>nico AriO

Peso de rulle~tl'a
pdnd

(m. n.)

0.001918
0.001735

90.1 %

81.6°/0

8<1.5 ± 6

76.7 ± 5

Este valor, según la Geological Society Phanerozo·jc Time Scale
(1964) corresponde al Santoniano. El error señalado sólo permite
considerar esta edad como probable, hasta que un mayor número de
dataciones permita contar con valol'es más exactos. :Mientras tanto una
edad cretácica superior parece incuestionable.



La denominación "Puesto Nuevo" se aplica por encontrarse esta
andesita al este del Puesto El Bolsón (Estancia La Fcderica), cuya
construcción es más reciente que la del Puesto El Bolsón de la Estan-
cia Sierra Nevada - este último es el que figura en el mapa geológi-
eo, escala 1 :2CO.OO'O, publicado por Bonarelli y Nágera (1921).

Bajo la denominación de "Vulcanitas del Cerro San Lorenzo", Riggi
J. C. (1957), reunió rocas extrusivas ácidas y mesosilícicas - entre
las cuales mencionó andesitas - en la región de los lagos Pueyrredón
y Posadas, a las que consideró "probablemente terciarias" (pág. 84)
"por su posición geográfica elevada y su extensión sobre un l"elieve
fuertemente elaborado" (pág. 83).

Es imposible establecer aquí su posible vinculación con la Ande~Úa
Puesto Nuevo de la Bahía de la Lancha, aunque estos hallazgos de-
mostrarían la existencia de un vulcanismo ácido y mesosilícico en
el Cretácico superior y ? Terciario inferior de la Patagonia Austral.

Tamh:én sería interesante establecer si la Andesita Puesto Nuevo y
las Vulcanitas del Cerro San Lorenzo tienen alguna relación con las
lavas y las tobas dacíticas de la Formación Divisadero y/o las andesi·
tas que las atraviesan en el Territorio de Aysen, Chile. La Formación
Divisadero se dispone sobre las "Pizarras de Coyhaique" del Haute-
riviano-Barremiano, y si bien Fuenzalida la consideró momentánea-
mente eoterciaria, Gl'Oeber la asignó al Hauteriviano, aunque refirió
las andesitas que la atraviesan al Paleoceno-Eoceno (in Hoffstetter
et al., 1957).

En la región de la Bahía de la Lancha se encontraron estas rocas
formando filones capas y diques en las siguientes localidades:



Filones capas

l. Dos fi~on~s.capas en la parte inferior de la Formación Río Mayer.
El espesor llldlvldual de los mismos es de aproximadamente 10-13 m
y se extienden casi 2,3 km el inferior y 1 km el superior en direc-
., '

ClOn norte-sur. Su composición permite. clasificados como essexitas
(B XI 2, ver cuadros V, VI y VII).

2. Al este de 10 dos últimos filones mencionados, en la misma
formación pero próximo al contacto de ésta con la Formación Kachai-
ke, un filón capa de aproximadamentc 3 m de espesor, cuya composi-
ción corresponde a la de un basalto olivínico (18, ver cuadros V,
VI, VII).

3. Al sudeste del último mencionado, en la Formación Kachaike,
hay un filón capa con un espesor de 3 m, que por su composición
corresponde a una essexita.

Diques

l. Al este-sudeste de las casas de la Estanc:a La Federica aflora
un dique, en una posición estratigráfica correspondiente a la parte
media de la Formación Río Mayer, de aproximadamente 10 m de es-
pesor, cuya composición corresponde a la de una essexita (B XVIII 1,
ver cuadros V, VI, VII).

2. En las cabeceras del Arroyo Calafate se destaca por su eleva-
ción topográfica y tamaño el Cerro Moro. Es un cuello volcánico de
forma semicircular y probable estructura compleja, formado por ba-
sanita (B XXIII 1, ver cuadros V, VI, VII, VIII). No se han observa-
do contactos de esta intrusión con las formaciones subyacentes debido
a la presencia de material coluvial, pero es evidente que intruye a
la Formación Kachaike y a sedimentos probablemente más modernos.

3. Al este de la Ruta Nacional NQ40, entre la Estancia La Lila y
el Puesto El Bolsón, se observa la presencia de un cuerpo intrusivo,
en la Formación Río Mayer, de pequeñas dimensiones, cuya compo-
sición corresponde a una teschenita (B XV 2, ver cuadros V, VI,
VII).

4. En la Península Chacabuco (oeste del Cerro de las Chairas) y
casi en su cima se observó la presencia de un cuel'po intrusivo en la
Formación Río Mayer, cuya composición permite c1asif,icado como
basalto essexítico.

También se observó, en otros lugares del área estudiada, la pre-
sencia de diques de una magnitud muy inferior a la de los menciona-
dos más arriba.



Los filones capas se disponen, al igual que los diques, entre las for-
maciones sedimentarias cretácicas, constituyendo mayormente cuerpos
sobresalientes, por su resistencia a la erosión, lo que, unido al color
oscuro, los hace fácilmente identificables.

Los diques y filones capas observados en la zona de la Bahía de la
Lancha, son de color gris oscuro, en general de grano muy fino con
aspecto afanítico, aunque también se observan de grano más grueso.
De la observación del cuadro V se advierte una notable similitud

en la composición mineralógica de estas rocas; en efecto, en casi to-
das ellas aparece la asociación plagioclasa, ortoclasa, analcima, augita
y olivina.

Plagio- Orto- Anale_ Augita Oli,-ina Biotita Magnetita Apatita Barkey.
clasa ctasa

B Xl 2 Essexita 40 5 10 15 3 20 5 1
B XV 2 Tesche-
nita ....... 50 5 15 20 2 5 X X

B XVIII 1 Esse-
xita ........ 40 15 20 5 15 2 X

18 Basalto olivo 45 X 30 20 5
B XXIII 1 Ba-
sanita ...... 25 15 25 30 5

Nota: "Xn significa menos del 1 %,

La plagioclasa, el componente más abundante, es en general labra-
dorita, variando su porcentaje de An entre 50% - en el límite con
la andesina - hasta básica (An 67); se presenta como fenocristales
o como microlitos en la pasta, las estructuras zonales son muy poco
visibles en la mayoría de los individuos, sólo en algunos casos se de·
tectó una zonación normal muy débil; en cuanto a las maclas, es muy
frecuente la ley de albita, siguiendo en importancia Carlsbad·albita y
albita·periclino - éstas son l'aras -. Pueden ser límpidas o estar inci-
pientemente reemplazadas por analcima y clorita.
El feldespato potásico (ortoclasa) aparece en forma intersticial entre



los demás minerales y presenta moderada alteración alofánica. La
analcima es incolora e isotropa y se presenta también en forma in-
tersticial. Los piroxenos - augita titanada - se muestran como indi-
viduos subhedrales a euhedrales, en parte atravesados por plagioc1asa,
con un ligero pleocroísmo dentro de los colores rosado a lila; hacia
los bordes presentan color verde pálido de piroxeno sódico. Se observa
olivina alterada en serpentina (según Quensel, 1911, en la essexita por
él descripta se trata de prehnita) y calcita. También se observa bar-
keviquita en reducidas cantidades, como fenocristales subhedrales, o
en pequeños individuos con pleocroísmo de amarillo pálido a marrón
rojizo. La biotita se presenta en individuos subhedrales, más rara-

CUADRO VI

Análisis de rocás eruptivas
Análisis qufmico (% en peso)

Anc1esita
Basalto

Unida,] Puesto Ess('xita R [o e a l' U Ó TI
PosadasNuew)

Mup.stra B XXV 2
Quensel

B XVIII 1 B XI 2 B XV 2 B XXIII 1 18 ]3 XI 4
(19!l)

Gau1'o
Roca Anflesitn, cssexi- Essexita Essexita. Teschcnita l3asallit,a Basalto Hn::;alto

tico

Si O, ....... 61.2 45.18 46.2 45.7 45.5 43.2 42.2 46.0
Ti O, ...... 1.0 2.0 2.0 1.6 1.8 2.0 2.2 2.2
Al, O, ...... l-l-.5 14.69 15.2 15.9 15.4 13.0 14.0 14.6
Fe'.!; °:1 ••••• 0.8 1.94 2.8 4.4 4.1 7.8 4.5 7.7
Fe O....... 4.0 8.91 6.6 6.6 6.5 6.0 6.8 6.1
Mn O ...... Vest. 0.16 0.1 0.1 0.2 0.2 0.3 0.1
Mg °...... 0.6 8.98 3.0 3.9 6.7 9.8 íL1 7.2
ea O....... 7.2 9.36 7.2 5.2 6.7 6.8 6.0 5.0
Na,O ....... 5.0 3.14 5.0 5.0 4.6 5.1 4.0 4.2
K, O ....... 2.6 0.94 2.5 2.4 1.4 2.3 1.7 1.2
H, O ....... 1.0 3.80 3.5 2.7 4.3 1.4 4.0
P,O, ....... Vest. 0.35 3.1 2.0 Vest. 0.5 0.3 2.6
e O, ....... n. r. 0.32 n. r. 2.0 n. r. n. r. 4.2 n. r.
S .......... 2.0 0.20 3.0 :3.1 2.7 2.1 2.0 3.2
Ba O....... n. r. 0.05 n. r. n. r. n. r. 11. r. n. r. n. r.

Total .... 99.9 100.02 100.2 100.6 99.9 100.2 100.3 100.1



mente euhedrales, frecuentemente rodeando cristales euhedrales de
magnetiita como segregación de esta última. Los mafitos - olivina
y piroxeno - están alterados en forma variable en clorita y calcita.

La textura es usualmente subofítica, aunque puede ser también
hialopilítica - en parte pasa a pilotáxica - o porfirítica.

CUADRO VII

Análisis de rocas eruptivas
Normas (O o en peso)

.á nde:;ita Ba,alto
Unidad rlle~lo ~;s~exita R 10 e" l' U Ó tl Posadas

]\lIi"'O

::\Iu~stl'a B XXV 2 Qlletlscl
TI XVIII 1 B XI 2 TI XV 2 TI XXIII 1 18 J\ XI 4

(1911)

Gauro
Roca Andesita essexi- ESSl'xita Esscxita Tps('lleuitn. na~llllita Basalto llasalto

tico

Cuarzo ..... 12.26 0.24
Ortosll. ..... 15.61 493 15.62 14.07 8.49 1~1.~2 11.04 7.43
AllJita ...... 42.52 17.20 40.8!.J 38.25 37.88 23.92 24.86 36.67
Auortita .... 9.19 20.46 11.86 12.72 17.f>5 5.44 16.56 8.58
Nefelina .... 3.28 1.77 1.65 0.86 8.73 6.89
Dioptiido
En ........ 2.55 5.32 1.56 5.90 11.92 5.62
Wo ........ 1.50 8.54 1.93 6.85 10.48 6.78
Fe ......... 0.92 2.70 0.13 0.28
Hiperstello
En ........ J8.52
Fe .........
Olivina
Forsterita .. 20.37 4.37 13.22 7.70 9.65 11.58
Fayalita .... 11.00 0.45
Magnetita .. 1.16 2.47 4.35 5.42 5.90 5.40 7.17 1.67
Ilmenitn, ... 1.98 3.37 3.95 2.96 3.75 3.53 4.70 (.38
Hematita ... 0.62 0.17 3.58 6.75
Wollastouita 8.59
Apatita .... 7.69 4.57 1.24 6.22
Corindon ... 0.89 3.35
Pirita ...... :l.71 0.31 5.86 5.60 5.12 3.68 4.09 6.17

Total .... 99.99 99.95 99.98 99.97 100.17 99.97 100.02 99.98

.
"



Es interesante destacar la ausencia de nefelina en las rocas aquí des-
critas, ausencia que ya Quensel (1911) señaló en todas las !'Ocas de
característJ!cas similares por él encontradas en la Cordillera patagó-
nica. La misma, sin embargo, está presente, según Mórtola (1923) en
rocas similares de la Provincia de Chubut, aunque Teruggi (1964)
manifestó que está ausente o es extremadamente rara.

Es de señalar que la muestra descripta por Quensel (1911) de Río
Carbón, norte del Lago San Martín, como essexita, presenta según
la descripción de dicho autor, una notable similitud composic,:onal
con las rocas aquí descriptas.

Con la finalidad de ratificar estas semejanzas, se efectuaron aná·
lisis químicos de 5 muestras de otros tantos cuerpos intrusivos, con el
objeto de comparados entre sí y con el análisris químico efectuado
por Quensel (1911, págs. 74, 75) (ver cuadro VI). De los mismos, se
calcularon luego las respectivas normas mineralógicas por el método
C.I.P.W. (ver cuadro VII).

Es de destacar que los porcentajes de los óxidos de las !'Ocasde la
Essexita Río Carbón (cuadro VI) están mayormente dentro de los
límites selectivos aplicados por Manson (1967) a 4300 análisis quími.
cos de rocas basálticas tomados de la literatura, con la sola excepción,
del porcentaje de H20 en B XV 2 Y de CO2 en 18, los cuales son
superiores a los límites respectivos de 4.00 y 0.50 fijados por Manson.

En el diagrama S.K.M. (fig. 2), que permite exponer la composi.
ción de cualquier roca a base de los porcentajes de sus óxidos, todas
las muestras se sitúan debajo de la línea media horizontal que marca
el límite de saturación de sílice, y en el mismo ,ector de los promedios
mundiales de gabro essexítico, essexita y teschenita de Daly (1933)
y de basalto y basalto alcalino de Manson (19'67).

Si bien la exigua cantidad de muestras analizadas y su distribución
areal restringida, no permiten conocer con exactitud la composición
de una en~;dad que según Quensel (1911) y Feruglio (]949) tiene
una amplia distribución en la Cordillera Patagónica, sí pueden dar
una idea de la misma, y establecer sn vinculación con la roca estudia-
da por Quensel (1911) y con el Basalto Posadas, tal como fup supuesta
por Feruglio (1949, T. IIa pág. 336-338).

Según Turner y Verhoogen (1963), el criterio más a~eptado acerca
del origen de rocas de esta naturaleza en todo el mundo, es la presencia
de un magma or';ginario basalto-olivínico alcalino, que se justifica
por la gran cantidad de basaltos olivínicos en cualquier provincia de
la Asociación de Basaltos Olivínieos Alcalinos, y del cual se habrían



derivado también las rocas asociadas de otras composiciones, median.
te mecanismos de diferenciación.

M
MgO+FeO-Fez03-T,Oz-
CoO-NozO -K,o'.',o,

Fig. 2. - Diagrama SK~I de rocas de la Essexita Rio Carbón y Basalto Posadas.
. ., \ O DALY (1933)

PromedIOs de rocas tipos segun I Ll MANSON (1967)

l, Bas¡,lto olivinico (B XI 4): 2, Basallita (B XXIII 1): 3, Essexita (B XVIII 1): 4,
Gabro essexitico, Quensel (1911) : ;;, Esscxita allalcimica (B XI 2) : 6, Teschenita (B
XV 2) ; 7, Basalto oliYioico (18).

Si bien Bonarelli y Nágera consideraron (1921) qne "los llamados
'mantos basálticos' de la región" son de diferentes edades (pág. 29),
su composición y posición geológica permite incluidos en un mismo
ciclo ígneo.

En la zona de la Bahía de la Lancha, eatas ¡'ocas intruyen formao:o-
nes de edad cretácica y están vinculadas al Basalto Posadas, que se
dispone discordantemente sobre las mismas, y que más al eate es cu-
bierto por el Patagoniano.



Volumen radiogénico ArHl

peso de 111llestra
Edad
(m. a.l

3.34 X 10-3

2.54 X 10-3
62,50/0

68 o lo
46 ± 5
35 ± 1)

El análisis Ar4°/K40 ("whole rock") de una muestra de la basanita
del Cerro Moro, efectuado en la Universidad de Cambridge, Inglate-
rra, permitió establecer una Edad Absoluta de apro~imadamente 40
millones de años (ver cuadro VIII).
Este valor, según la Geological Society Phanerozoic Time Scale

(1964), corresponde al límite entre el Eoceno y el Oligoceno. El error
señalado impide considerar esta edad como segura, pero la datación
ubica la muestra analizada dentro de los límites del Eoceno-Oligoceno.

De acuerdo con el artículo 6, inc. h del Código de omenclatura
Estratigráfica, se clasifica a este conjunto de rocas intrusivas como
formación, y según el artículo 10, inc. i del m.ismoCódigo, se lo deno-
mina "Essexita Río Carbón", "Essexita" por ser éste aparentemente
el tipo de roca predominante, y "Río Carbón" por provenir de esta
localidad - "Zona de Essexita de Río Carbón" - la muestra descrip-
ta por Quensel (1911, pág. 69).

Las rocas de la Bahía de la Lancha, aquí reunidas bajo la denomi-
nación "Essex,ita Río Carbón", son similares, en composición, a las que
describió Quensel (1911) en el Río Carbón, al norte del lago San Mar-
tín, y posiblemente a ellas también corresponde la essexita que señaló
Riggi, A. (1933) al sur del mismo lago.
Rocas de composición similar fueron también citadas por Mórtola

(1923) y Teruggi (1964, 1968) en Chubut, y clasificadas mayormente
como teschenitas, aunque en algunos casos parecen tener un porcen-
taje de feldespatos alcalinos mayor del que correspondería a estas
rocas (Mortola, 1923, pág. 25). Los análisis químicos de Teruggi
(1964) corroboran tal similitud.



En la región de la Bahía de la Lancha, el Basalto Posadas se encuen-
tra al este de la misma, conformando una meseta que se extiende en
dirección sur-norte, haCl:alas cabeceras del Río de los Fósiles, donde
se denomina Meseta de la Muerte. Esta meseta constituye la máxima
elevación topográfica en la zona en f'~tudio y por ella pasa la línea
divisoria de las aguas continentales.

Este mismo basalto se extiende, aparentemente, hacia el este, en
Lago Cardiel, donde fue citado por p,jatnitzky (1938) ; hacia el nOl'te,
en la región del Lago Belgrano, donde fue mencionado por Piatnitzky
(1938) y Borrello (in Riggi, J. C., 1957), Y en la región de los lagos
Pueyrredón y Posadas, donde lo citó Riggi, J. C. (1957).

Tal como lo señaló Halle (1913), en la Bahía de la Lancha cubre
discordantemente a la Formación Kachaike, y se extiende hac,:a el este,
fuera de la zona aquí estudiada, cubriendo sedimentos cada vez más
jóvenes debido a la inclinación hacia el Este de los mismos.

En la región estudiada no se halló sobre el Basalto Posadas ningu-
na entidad litoestratigráfica más joven.

En los lagos Cardiel y Belgrano, el Basalto Posadas está, según Piat-
nitzky (1938'), sobre sedimentos continentales del Cretácico superior
y debajo del Patagoniano.

De igual manera, en la zona de los lagos Pueyrredón y Posadas, se
encuentra -según Feruglio (1949) y Riggi, J. C. (1957) - sobre- el
Chubutiano, del cual está separado por una discordancia de erosión,
y por debajo del Patagoniano.

El espesor del Basalto Posadas, en la Bahía de la Lancha, es de
10-15 en el Cerro Meseta (= Lomas Bayas), mientras que, según Piat-
nitzky (1938), en el lago Cardiel (Cerro Mesa) tiene 30'-60m, y en
el lago Belgrano 2·5 m. Según Riggi, J. C. (1957), en la zona de los
lagos Pneyrredón y Posadas, su espesor es de 20·40m.

Litología

El Basalto Posadas está constituido por Basalto olivíníco afanítico,
con estructura alveolar, de color gris oscuro a negro cuando fresco,
superficialmente alterado por meteorización. Está compuesto por pla-
gioclasa (labradorita - An 56-) como microlitos y algunos fenocris-
tales, límpidos con zonación normal muy débil, con maclas de albita



y Carlsbad-albita; fenocristales de olivina euhedral, límpidos o con
incipiente alterao:ón en iddingsita; microlitos de augita incolora o
débilmente verdosa, y apatitas largas y delgad"ls.

En los cuadros VI y VII se incluyen el análisis químico y la norma
mineralógica calculada por el método C.l.P.W., correspondientes a una
muestra de esta ¡'oca.

Es de señalar que los porcentajes de Fe20~ y de P205 son superio-
res a los valores selectivos de 6 ro y 1.50 % respectivamente indicados
por Manson (1967, tabla II) para este tipo de roca.

En el diagrama S K M (fig. 2), la muestra se sitúa en el mismo
sector que las rocas de la "Essexita Río Carbón", aunque más próxi-
ma al promedio mundial de Basalto alcalino de Mamon (1967).

En los lagos Cardiel, Belgrano, Pueyrredón y Posadas, según Piat-
nitzky (1938), Feruglio (1949) y Riggi, J. C. (1957), la edad de este
basalto estaría del:mitada por los sedimentos del Chubutiano y Pata-
goniano. Por ello Riggi, J. C. (1957) le atribuyó "una edad eógena y
probablemente eocena" (pág. 84).

En la región de la Bahía de la Lancha, aquí sólo se puede deter-
minar una edad postaptiana, considerando la relación estratigráfica
de discordancia que el mismo presenta con respecto a la Formación
Kachaike.

Pero si se torna en cuenta la evidente s,jmilitud composicional del
Basalto Posadas con las rocas de .la Essexita Río Carbón, r;e puede
asumir que las rocas de ambas entidades corresponden a un mismo
ciclo ígneo, tal como fue postulado por Feruglio (1949, T. IIa pág. 336).

Es por ello que aquí se asigna el Basalto Posadas al límite Eoceno-
Oligoceno, aproximadamente, según la edad absoluta determinada pa-
ra una roca de la Essexita Río Carbón.

Este basalto no reC':bió ninguna denominación específica hasta (fue
Riggi, J. C. (1957) lo llamó Basalto Posadas en la zona ubicada al
sur del lago homónimo.

Se adopta aquí el mismo nombre, por considerar que el basalto
de la Bahía de la Lancha corresponde a la unidad litoestratigráfica
identificada por Riggi, J. C. (1957).



De acuerdo con la extenslOn l'egional que abarca el Basalto Posa-
das, fuera de la zona estudiada, y a su posición estratigráfica, es evi-
dente que conforma una misma entidad en la región de los lagos San
Martín, Cardiel, Belgrano, Pueyrredón y Posadas.

La única descripción petrográfica conocida, aparte de la aquí ex-
puesta, es la de Riggi, J. C. (1957) de una muestra de la zona del Lago
Posadas, comprobándose que las características composicionales y tex-
ttnales son similares.

Según Feruglio (1949, T. n, pág. 334) la efusión de las rocas des-
cl,jptas por Mórtola (1923) en Chubut, corresponde a una fase erup-
tiva con la cual se relacionan todos los cuerpos magmáticos de la
Cuenca dc Sarmiento, "el potente manto basáltico o de roca afín, que
se presenta en discordancia sobre el Chubutense y cubierto por el Pa-
tagoniense, en la alta barranca al SE de Lago Posadas" (pág. 336) Y
el manto de roca básica que forma la base del Patagoniano en la mar-
gen oriental del lago Cardiel, considerando tambien la posibilidad de
que se relao:onen con los cuerpos señalados· por Quensel (1911) en la
COl,dillera Austral.

Es interesante que la edad de tales rocas en la Cuenca de Sar-
miento, Chubut, está determinada por el hecho de ser más jóvenes
que el Chubutiano y más antiguas que el Patagoniano, razón por la
cual Feruglio (cf. Teruggi, 1964, pág. 24) las consideró probablemen-
te eocenas u oligocenas inferiores. También es de destacar que Te·
ruggi (1964, pág. 25) ha asumido que todos los cuerpos intrusivos
y lavas de la cuenca de Sarmiento, formados por teschenitas y basani-
tas, corresponden a un solo ciclo ígneo.

e) COI\'GLOi\IERADO (INDENOMINADO)

En la margen derecha de un pequeño chorrillo ubicado al este de
las casas de la Estancia La Federica, aflora un cuerpo conglomerádico,
que debido a sus escasas dimensiones no ha sido reg'istrado en el mapa
geológico adjunto. El mismo se dispone discordantemente sobre el con·
tacto entre las formaciones Springhill y Río Mayer, y se halla cubier-
to por limo y arena del Holoceno.

Tiene forma lenticular y presenta una longitud y eSlJesormáximos
de aproximadamente 20 m y 4,5 m l'espectJÍvamente.

Está compuesto por fenoclastos, redondeados a subangulosos, de
tamaños variahles entre 1-2 cm hasta 50 cm. los que muestran escasa



selección. Están ligados por una matriz psammítica mediana a fina que
se distribuye en proporciones variables, y que aumenta su proporción
relativa hasta casi un 100 % hacia la parte superior del cuerpo, donde
presenta estratif,:cación paralela.

La composición de los fenoclastos es variada y corresponde a l'ocas
volcánicas y plutónicas medias a básicas (de tipo andesítico, grano-
diorítico y basáltico) , tobas y rocas pelíticas, físiles similares a las que
componen la Formación Bahía de la Lancha. Además se observó la pre-
sencia de fragm'entos de Belemru:tidae.

La similitud litológica de los constituyentes de este conglomerado
con otras entidades litoestratigráficas ya descriptas aflorantes en la
zona, además de la de los Belemnitidae con aquellos mencionados pa-
ra la Formación Río Mayer, sugieren una probable edad post-cretácica
para la entidad descripta.

En la reglOn estudiada, el Cuaternario está representado pOI' se-
dimentos glaciales, glacifluviales, eólicos, coluviales y aluviales.

Estos depósitos fueron investigados en distintas oportunidades por
diversos autores, quienes generalmente centraron su ateJwión en aque-
llos de origen glacial.

Bonarelli y Nágera (1921), Caldenius (1932) y Feruglio (1949),
entre otros, realizaron estudios regionales desarrollando una estrat,l-
grafía glacial, sobre la base de observaciones en áreas más extensas
que la estudiada en el presente trabajo. Por ese motivo, aquí sólo se
diferencian las unidades litológicas que se encuentran en la zona de
estudio, siguiendo los lineamientos generales establecidos por los OI-

tados investigadmes.

Se distinguen en primer término las acumulaciones de till, grava
y limo, correspondientes al último estadial (Finiglacial de Caldenius),
típicamente representados al sur de la Bahía de la Lancha y al este
del brazo sudoriental del Lago San Martín, a alturas que oscilan entre
200 y 400m, aproximadamente, sobre el nivel del mar.



Los depósitos de till se encuentran bien representados, al norte de
la Bahía de la Lancha sobre las márgenes del cono aluvial del Río
de los Fós-iles, al sur-sureste de la bahía y este del brazo suroriental
del Lago San Martín.

Se disponen principalmene sobre las rocas piroclásticas y volcáni-
cas del Complejo El Quemado, a las que cubren casi tOialmente en la
l'egión ubicada al sur de la Bahía de la Lancha, donde conforman "Hna
morena frontal en buen estado de conservación. En los lugares donde
pueden observarse cortes naturales se midieron espesores que oscilan
entre 5 y 10 metros.

Depósitos de till y en'áticos, situados a alturas consliderablemente
mayores, pueden observarse sobre las pendientes occidental y orien-
tal de la bahía probablemente correspondientes a un estadial más
antiguo dada su ubicación topográfica.

El till está formado por fenoclastos de distintos tamaños que se
distribuyen en forma caótica dentro de una matriz arenolimosa de
color gris blanquecino. Los fenoclastos de dimensiones mayores mues·
tran un predominio de las fracciones guijarro y guijón, siendo gene.
ralmente equidimensionales y redondeados. Su composición litológica
se caracteI':za por la abundancia de rocas sedimentarias psammíticas
y rocas plutónicas, destacándose entre las primeras la presencia de
wackes feldespáticas de color gris oscuro, cruzadas por venas de
cuarzo, y entre las segundas, adamellitas y granodioritas.

Los fenoclastos de rocas sedimentarias provienen mayormente de
los afloramientos de la Formación Bahía de la Lancha, mientras que
los de l'ocas plutónicas derivan probablemente de cuerpos intrusivos
fuera del área en estudio.

Depósitos de grava arenosa se encuentran al sudeste de la Bahía
de la Lancha y del brazo sudoriental del Lago San Martín, donde
constituyen una llanura glacifluvial que se extiende desde los depó-
sitos de till hacia el este.



El espesor, visible en algunas excavaciones efcctuadas para extraer
mater,;al utilizado en las reparaciones de la Ruta Nacional N9 40, es
de 3-4m, sin que se vea la base.

Ebtos depósitos están compuestos por grava media a fina en una
matriz arenosa no muy abundante. Los fenoelastos mayores son l'edon-
deados y de composición similar a los que están presentes en el till.
En general, puede señalarse la presencia de un concentrado super-
ficial del matel"Íal de mayor tamaño, debido a la acción del agua y
del viento sobre el matcrial más fino.

Limo arenoso existe al sureste de la Estancia La Federica, exten·
diéndose dcsde los dcpósitos de till que limitan por el SIH la Bahía
de la Lancha, hacia la Estancia Kachaike.

El espesor observado en el zanjón existente cerca de las casas de
la Estancia Kacha,:ke, es de aproximadamente 3 m.

El depósito está constituido por material estratificado de grano-
nletría limo-arena, con algo de arcilla gris oscura intercalada, nlostran-
do parcialmente sedimentación rítmica.

Bajo la denominación del cpígrafe se incluyen las gravas y blo-
ques que forman el coluvio de detritos de falda y las arenas amplia-
mente distribuidas en la zona.

Arena. En diferentes lugares de la reglOn estudiada, especialmente
en las alturas existentes al norte, este y SUl'estede la Bahía de la Lan-
cha, existe una cubierta sedimentaria sobre gran parte de las forma-
ciones mesozoicas, en la cual se ha f,jjado la vegetación.

Estos sedimentos están constituidos por arena mediana a fina, con
algo de limo, cuyo espesor generalmente es inferior a 1 llletro, aunque
varía según la topografía del relieve subyacente.



La mayor parte de estos sedimentos constituyen un producto de
deflación del viento sobre los depósitos glaciales y fluvioglaciales.
Comúnmente presentan aspecto homogéneo, pero pueden observarse
algunos lentes de material con algo de estratificación, producto quizás
del lavado de pendiente, así como la presencia de clastos aislados, de
pocos centímetros de diámetro, que forman parte de los detritos de
falda y se incorporan por deslizamiento y/o reptación a lo largo de
las laderas.

Bloques y grava. Aquí se incluycn depósitos de bloques y grava,
q1le se hallan como coluv,:o al pie de pendientes pronunciadas, y son
producidos especialmente por meteorización y remoción en masa.

Su distribución no es muy amplia, pues está restringida a los luga-
res en donde se pl'esentan rocas resistentes a la erosión y donde existe
meteorización diferencial, como en los afloram,ientos de la Forma-
ción Bahía de la Lancha, Complejo El Quemado, Andesita Puesto
Nuevo, Essexita Río Carbón y Basalto Posada~.

Comúnmente, estos depósitos suelen presentar una escasa nlatriz
arenosa, similar a la descrita en los párrafos anteriores.

Los depósitos de aluvio están compuestos por material de granome-
tría variable desde arena hasta bloques de diferentes dimensiones.
Estos últimos pueden alcanzar los 2m de diámetro y posiblemente son
el producto de meteorización, especialmente física, y remoción en ma-
sa favorecida por la existencia de pronunciadas pendientes.

La presencia de bloques de dimensiones más reducidas es común en
los cursos de aguas permanentes, como el Río de los Fósiles, el Arro-
yo de la Mina y el Arroyo Calafate, que poseen una gran capacidad
de arrastre en épocas de deshielo.

Una observación general de la zona lleva a corroborar las aprecia-
ciones de Bonarelli y Nágera (1921) y Caldenius (1932), de que los
sedimentos glaciales y glacifluviales - till, grava arenosa y limo are·
noso - descriptos precedentemente, corresponden a la acumulación
más moderna originada durante el retiro del hielo al final del Pleis-
toceno. Caldenius (1932) diferenció cuatro estadiales en correspon-
dencia con el esquema estratigráfico de DeGeer, ubicando en el Fini-



glacial los depósitos aquí descriptos. Es de señalar que Flint y Fidalgo
(969) han considerado posible que la meteor,ización de los depósitos
incluidos por Caldenius en esta unidad, en la zona de los Ancles ar-
gentinos, ubicada entre 4105' y 43° 10' de latitud sur "could have
occurred within a period no longer than that commonly ascribed to the
Wisconsin Age (s.l.) in North America" (pág. 1052).

En cuanto a la edad de arenas y bloques, gravas y aluvio, es eV>l-
dente que estos depósitos pueden haberse producido desde el momen-
to en que comenzó a retirarse el hielo de la zona hasta el presente, y
aunque la relación estratigráfica entre los sedimentos mencionados es
poco definida, resulta razonable su contemporaneidad.

En la l'eglOn de la Bahía de la Lancha se distinguen esencialmente
dos tipos estructurales totalmente diferentes, causados por nl0vimien-
tos diastróficos ocurridos aparentemente desde el Devónico superior.
Carbónico inferior.

La datación de estos movimientos se ve dificultada por la l"edu-
ctida extensión de la zona estudiada y la ausencia en la misma de se-
dimentitas datadas en los lapsos que van del Devónico superior-Car-
bónico inferior al Jurásico, y del Aptiano al Cuaternario.

Es así como, básicamente, se pueden diferenciar dos etapas diastró-
ficas: a) la que afectó a la Formación Bahía de la Lancha y, b) la
que produjo la estructura de las formaciones del Mesozolico.

Las sedimentitas de la Formación Bahía de la Lancha presentan
una estructura sumamente compleja, cuya dilucidación requiere un
estudio de detalle que no se halla entre las finalidades del presente
trabajo.

Estas rocas fueron afectadas por un plegamiento fuerte, evidenoiado
por la presencia frecuente de pliegues isoclinales con inversión de
estratos.

El rumbo general de la estructura es aNO-ESE. La inclinación
de los estratos en algunos lugares es hacia el sur y en otros hacia el
norte. A veces esta disposición varía en distanoias cortas y oscila entre



los 90° Y 15°.20°, aunque los valores superiores a 45o son los co-
nlunes.

La intensidad de la deformación y la alternancia de estratos com-
petentes e incompetentes, produjo en algunos sitios, pliegues de arras-
tre y deslizamiento de sedimentos pelíticos según los planos de es-
tratificación. Así se desarrollaron superficies brillosas que dan a al-
gunas pelitas un aspecto "esquisto so", debido a lo cual muchos auto-
res utilizaron este término para referirse a todas estas rocas.

Es de notar que debido a la complicación de la estructura y a la
aparente carencia de estratos guías, resultó imposible, en el estudio
general realizado, efectuar la reconstrucción geométrica del plegamien-
to y establecer la secuencia estratigráfica normal.

La superposición discordante del Conglomerado Arroyo de la Mina
y del Complejo El Quemado, ambos considerados aquí de edad jurásica,
sobre la Formación Bahía de la Lancha de edad devónica superior-
carbónica inferior, marca un hiato que dificulta la tarea de establecer
la posición cronológica de las fases del o de los movimientos que de-
terminaron la estructura de esta última entidad litoestratigráfica.

Tomando en consideración la edad que se le asigna, sólo se puede
inferir que la estructura de la Formación Bahía de la Lancha habría
sido formada por movimientos equivalentes a los Varíscicos y/o Cim-
méricos.

Debe señalarse, 8'_nembargo, que como la edad atribuida a esta
formación se basa en el análisis palinológico de una muestra prove-
niente de un nivel no determinado de la misma, no puede descar-
tarse la existencia de niveles más antiguos que podrían haber sido
afectados por movimientos equivalentes a los Caledóu;cos.

La estructura de las formaciones mesozoicas se caracteriza por su
sencillez, que contrasta con la complejidad de la estructura de las
rocas paleozoicas.

Aquí las rocas sedimentarias presentan una inclinación general ha-
cia el este-sureste, que oscila entre los 6° y 25°. El rumbo es norte-
noreste.

Estas rocas están afectadas por fallas y deslizam!ientos, que por su
pequeña magnitud y carácter local sin ninguna importancia regional
en el área estudiada, no son cartografiables en la escala utilizada.



Algunas de estas fracturas se deben al emplazamiento de las l'ocas
de la Essexita Río Carbón en las sedimentitas mesozoicas.

Por su parte, las rocas volcánicas del Complejo El Quemado y del
Basalto Posadas se adaptaron al relieve existente, por lo cual las pri-
meras muestran una disposición irregular sobre la Formación Bahía
de la Lancha, mientras que las segundas se disponen subhorizontal-
mente sobre la sucesión sedimentaria del Mesozoico.

En cuanto a la definición de la edad de los movimientos que
determinaron las estructuras señaladas, existe una dificultad similar
a la mencionada para los movimientos que afectaron las rocas paleo-
zoicas. En primer lugar, porque entre el Complejo El Quemado y la
Formación Springhill, pese al hiato existente, no hay una discor-
dancia visible, y en segundo término, por la ausencia de rocas sedi-
mentarias datadas cn la zona estudiada, entre el Aptiano y el eua-
ternario.

No obstante, puede aceptarse en forma general, que la iniciación
de la sedimentación marina del Cretácico se debería a movimientos
epirogénicos negativos, y que el suave plegamiento regional de toda
la sucesión sedimentar:a mesozoica, habría sido causado por la acción
de los movimientos intersenonianos y la correspondiente a los movi·
mientos andinos del Terciario, con los cuales se vincularían los pro-
cesos intrusivos y volcánicos de la Andesita Puesto Nuevo, Essexita
Río Carbón y Basalto Posadas.

Esto coincidiría, en rasgos generales, COIl la tectónica señalada por
diversos autores para la Cuenca Austral.

Entre otros, Criado Roque et al. (1959) supusieron que si bien no
existen grandes discordancias entre el Grupo Arenoso Basal (= For-
mación Springhill) y el Terciario, habría habido fases diastróficas
de poca intensidad que actuaron act':vamente durante la sedimenta-
ción, produciendo varios l'ejuvenecimientos de la estructura.

Por su parte, Borrello (1957) ubicó una fase tectónica en la base
del Jurásico superior, que sería algo más antigua que la tectónica
Nevádica, luego un movimiento interno presenoniano paraleliza-
ble con aquellos de edad similar que fueron indicados como subher-
cínicos y que se encuentran en el Cretácico superior y, finalmente, los
movimientos terciarios.



Los rasgos geomórficos de la re~:ón del lago San Martín fueron
determinados por la estructura y litología de las formaciones geoló.
gicas y por los procesos glaciales, fluviales y eólicos que actuaron so-
bre las mismas.

La amplia región caracterizada por estos rasgos y lo limitado de
la zona en estudio, llevó a realizar un reconocimiento exclus·:vamente
local de los mismos, con todas las restricciones que ello implica.

En el área en estudio se reconocen dos sectol'es claramente dife-
renciables, uno de relieve pronunciado en el centro y norte, y el otro
desarrollado hacia el sur con características típicas de relieve suave.

En el sector de relieve pronunciado, las pendientes son generalmen-
te marcadas, y de los procesos que en ellas actuaron se evidencia
nítidamente la importancia de la acción glacial. A veces, como sucede
al este y noreste de la bahía, donde la roca de base está constituida
mayormente por las formaciones Río Mayer y Kachaike, el relieve es
algo más suave y existen pendientes de mayor extensión y relativa-
mente menos pronunciadas. Los afloramientos del Complejo El Que-
mado, Andesita Puesto uevo, Essexita Río Carbón y Basalto Posadas,
presentan, en cambio, pendientes abruptas, debidas evidentemente a la
diferente resistencia de las rocas a la erosión.

En toda esta zona se observa también la presencia, sobre la mayor
parte de la roca de base, de sedimentos glaciaúos y erráticos depo-
sitados por el hielo, sobre los que actuaron posteriormente el agua y
el viento, l'ed~stribuyendo material de acuerdo a la granometría y
también a las características topográficas.

Otros rasgos frecuentes en este sector son los deslizamientos, que
se observan especialmente en las márgenes de cursos de agua de cau-
ces profundos, como los del Arroyo de la Mina y Arroyo Calafate,
así como los escombros de talud que se observan usualmente al pie
de los afloramientos constituidos por rocas resistentes a la erOSlOn,
como las del Complejo El Quemado, Andesita Puesto Nuevo, Essexita
Río Carbón y Basalto Posadas.

En esta topografía, modelada principalmente por la acción glacial,
se dispone un sistema de drenaje formado por arroyos de valles pro-
fundos y con fuerte acción erosiva y de transporte. El Arroyo de la
Mina, con recorrido norte-sur en la mayor parte de su curso, que se



desvía hacia el oeste a la altura de las instalaciones centrales de la
Estancia La Lila, desagua, fOl'mando un amplio arco, en el extremo
sur de la Bahía de la Lancha. Esto se debe posiblemente a la captura
del mismo por la bahía como consecuencia del retroceso del glaciar.

Cabe señalar también la presencia de conos aluviales, como el que
forma el Arroyo Calafate al entrar en la zona de relieve bajo, existen-
te más al sur, o los que forman el Arroyo de la Mina y el Río de los
Fósiles al desembocar en el Lago San Martín.

El sector de relieve suave, localizado en el sur del área en estudio,
es típicamente un paisaje construccional constituido por morenas y
una planicie glacifluvlial.

Restos de morenas, formadas por depósitos de till, se observan en
la margen norte del brazo suroriental del Lago San Martín y en el
extremo sur de la Bahía de la Lancha. En este último punto existe,
muy bien conservada, una morena frontal dispuesta en forma de arco,
con sus extremos apoyados en rocas del Complejo El Quemado y con
una altura que oscila entre 56 y 86m sobre el nivel del lago. Estas
morenas se formaron al retirarse los glaciares que exararon la bahía
de la Lancha y el brazo sudoriental del Lago San Martín, y constitu-
yen el dique natural que sepal'a ambos cuerpos de agua y los limita
hacia el este.

Al sureste de la morena frontal de la Bahía de la Lancha, existe
una llanura glacifluvial compuesta por grava arenosa, cuya altura pro-
medio es de 50'-60m sobre el nivel del Lago San Martín, que se ex-
tiende con un suave declive hacia el este.

En esta llanura se produjeron dos niveles inferiores - a 40-50 m
y a 20-30m sobre el nivel del lago - claramente v,:sibles entre la Bahía
de la Lancha y el brazo suroriental del Lago San Martín, donde so-
bre las márgenes de un meandl'o abandonado forman terrazas muy
bien conservadas.

Estos niveles indican las sucesivas oscilaciones del nivel de las aguas
durante el retroceso del glaciar, mientras que el meandro abandona-
do pone de relieve un antiguo desagüe del frente de glaciaoión, exis-
tente en lo que es hoy la Bahía de la Lancha, hacia el brazo sur-
oriental del Lago San Martín.

En estos dos sectores de diferentes relieves, se destacan por sus ca-
l'actenstlcas, la Bahía de la Lancha propiamente dicha y una cuenca
de deflación existente al sur-sureste de la zona estudiada



La Bahía de la Lancha es una típica artcsa glacial, con una longitud
norte-sur de 6 km y un ancho oeste-este de 1,25 km, que por el noroeste
comunica con el Lago San Martín, del cual forma su extremo olliental.

Esta bahía está excavada en las rocas de la Formación Bahía de
la Lancha, la que, debido a sus características litológicas y estructu,
rales, forma acantilados sobre sus márgenes laterales.

La acción del hielo del Pleistoceno alcanzó su máxima profundidad,
dentro de la región en estudio, en esta zona, erosionando así los ele-
mentos más antiguos de la región.

La Cuenca de DeflaGión se encuentra ubicada en el extremo sureste
de la Bahía de la Lancha y se formó en una acumulación de sedimen-
tos de granometría fina, descriptos en el capítulo sobre Cuaternal"Ío
como limo-arenoso.

Las características del depósito, la frecuencia de vientos en la zona
y el lavado en manto facilitaron la formación de esta unidad geo-
mórfica que avanza en extensión, diezmando el área de pastoreo, es-
peoialmente por deflación, y acumulando sedimentos en el borde
oriental de la cuenca, en forma de médano s vivos que se 11lUeVenen
dirección al este.

Según Auer y Cappanllini (1957), estos sedimentos serían acumula-
ciones deltaicas formadas por materiales finos provenientes de los se-
dimentos marinos que forman las laderas del valle, que fueron trans-
portados por las aguas de lluvias y de fusión de nieve.

Sin embargo, tomando en cuenta la morfología chata de estos depó-
sitos, su estratificación de tipo lacustre, en parte rítmica, y la presen-
cia de conos de deyección más modernos sobre los mismos, parece
más lógico suponer que se produjeron en una cuenca lacustre l'estrin-
gida, existente en el borde oriental del frente de glaciación. Allí las
aguas habrían sido endicadas por la morena de la laguna Tan for-
mada en un estadio anterior del retroceso del frente de glaciación, en
momentos en que el mayor caudal de deshielo se descargaba hacia
el brazo suroriental del lago San Martín, y desde allí hacia el este
por la parte central del valle principal.



Durante el Devónico superior.Carbónico inferior, en un área geo-
sincLinal en subsidencia, se depositaron en alternancia los sedimentos
pelíticos y psammíticos de la Formación Bahía de la Lancha.

Posteriormente, estas sedimentitas fueron plegadas por movimientos
equivalente a los Varíscicos y/o Cimméricos.

Como consecuencia de estos nlovimientos, se produjo un ascenso
general de la región, que adqu:rió así un carácter continental, y fue
sometida a erosión.

Sobre la topografía paleozoica se depositó en áreas de poco relieve
y por acción fluvial, probablemente en el J urásico, el Conglomerado
Arroyo de la Mina.

Posteriormente, en el Jurásico medio y superior, se desarrolló una
intensa actividad volcálli:ca subaérea, que dio lugar a la formación
de las rocas volcánicas y piroclásticas del Complejo El Quemado.

Posiblemente cuando aun persistía esta actividad, comenzó una
transgresión y se inició un régimen de sedimentación mal,ina con
deposición de sedimentos psammíticos, COlTespondientes a la Forma.
ción Springhill. Esta sedimentación mar,:na del Neocomiano siguió
durante el Aptiano, cuando con el mayor avance de las aguas se de-
positaron las pelitas de la Formación Río Mayer.

Posteriol'mente, pero aún en el Aptiano, comenzó el retroceso de las
aguas, evidenciado por la sedimentarión de las rocas psammíticas de la
Formación Kacha.'ke, de características litorales, entre las cuales se
intercalaron rocas piroc1ásticas, producto de actividad volcánica sub.
aérea.

En el Cretácico superior y Terciario las formaciones mencionadas
fueron suavemente plegadas, y se produjeron los procesos intrusivos
y volcánicos que en el Santoniano d:eroll lugar a la Andesita Puesto
Nuevo y en el Eoceno.Oligoceno a la Essexita Río Carbón y al Ba·
salto Posadas.

En el Cuaternario. la repon fue modelada por procesos glaciales.
fluviales y eólicos, de tipo construccional y destruccional. Entre los
sedimentos depositados cabe citar el till, la grava arenosa y el limo
arenoso conespondientes al último estadio del glaciarismo del Pleisto.
ceno, y la arena, bloques y grava que se produjeron desde el momento
que comienza a l'etirarse el hielo hasta el presente.
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11.Sedimentitas plegadas de la Formación Bahía de La Lancha. Rnta Nacional No 40,
entre la Estancia La Lila y el Pto. El Bolsón. Yista hacia el este-sndeste

2. Sedimentitas de la Formación Bahía de La Lancha. Ruta Nacional No 40, entre
la Estancia La Lila y el Pto. El Bolsón. Vista hacia el este



ca.rga en la cara infe-
rior de nn ~,tl'nto psa-
lll'ítico.

4. Conglomerado Arroy(}
de la lIlina (b), en dis-
cordancia angular so-
bre la Formación B,,-
bía de La Lancba (et).
Curso inferior del
Arroyo de La Min,,_



5. Rocas volc{tnicas (n) y pirocl{tsticas (o) del Complcjo El Quemado, y por encima, en
discordancia, la Andesita Puesto Nue,o (e). Puesto El Bolsón (Est. La Federica).
Vista hacia el este-sudeste.



7. Contacto entre el Complejo El Quemado (a) y la Alldesit:L Pnesto Jl'ueyo (ú).
Puesto El Bol"ón (Est. La Federiea)

8. Complejo El Quemado (a) y Formación Springhill (bl, ArriLa a la iZ'luier,la ui,'el cou
vestigios carbonosos (x). lIfargen izquierda del Arroyo de la Mina. Yista hacia cl
este-sudeste.



10. Formación Kaclmike y uique ue la Esscxita Río Carbón. Margen iZ'luierrl"
del Arroyo Calafate. Vist" hacia el estc-suueste




